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Cuando es un pueblo quien
encara a un imperio 

La victoria de los llaneros sobre las fuerzas de 
Morillo en las Queseras del Medio reúne todos 
los elementos de una hazaña. Es comprensible 

que se haya grabado en el imaginario nacional como 
una acción épica, tal como la muestra Arturo Miche-
lena en la pintura que ilustra nuestra portada. Pero el 
tratamiento heroico deja de lado lo verdaderamen-
te importante: ese combate demostró que la guerra 
de independencia solo se definiría cuando el pueblo 
realmente se convirtiera en una fuerza republicana. 

 Vistas en el momento que hoy enfrenta Venezuela, 
las Queseras aportan una gran enseñanza: la guerra 
irregular y la disposición del pueblo de hostigar día tras 
día a un enemigo superior hasta desgastarlo harán in-
sostenible cualquier agresión extranjera. Por poderoso 
que sea un imperio, su tecnología, sus estrategias de 
ablandamiento y sus medios bélicos tarde o temprano 
tendrán que toparse con el pueblo. Así lo vieron Bolí-
var y Páez, y esa visión la recogemos en esta edición. 

Dos siglos después, es necesario entender que 
aquel “Vuelvan caras” más que un símbolo es una lec-
ción: cuando es un pueblo quien encara a un imperio, 
la victoria premia a la Patria. 

PORTADA: Arturo Michelena, Las Queseras del Medio, 1885. Galería de Arte Nacional
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Efemérides de abril

Se inaugura el Instituto 
Nacional de Bellas Artes
Bajo la dirección de Ramón de la Plaza abrió 
sus puertas el Instituto de Bellas Artes, crea-
do el 3 de abril de 1877 por decreto presi-
dencial. Esta institución reunía las escuelas 
de dibujo y pintura, escultura y la naciente 
escuela de música y declamación.

Se desatan disturbios en EE. UU. 
por la muerte de Luther King 
En diversas poblaciones de Estados Unidos 
hubo disturbios tras conocerse la noticia del 
asesinato en un hotel de Memphis, Tennes-
see, del activista Martin Luther King el 4 de 
abril de 1968. La jornada anterior y en pre-
sencia de una multitud, King había pronun-
ciado su discurso “He estado en la cima de 
la montaña”, para alentar a sus seguidores a 
no decaer en la lucha por la conquista de los 
derechos civiles de los negros en América.

EL 19 de Abril la nación se enfiló 
hacia la independencia 
En cabildo abierto y ante la presencia del pue-
blo caraqueño, el 19 de abril de 1810 Vicente 
Emparan fue depuesto de su cargo y coloca-
do bajo arresto, junto con otras principales au-
toridades coloniales. El Cabildo decretó la for-
mación de una Junta Suprema de Gobierno.

La nueva Junta de Caracas, a través de un 
comunicado, el 20 de abril de 1810, se dirigió 
a los habitantes de Venezuela para ratificar el 
nuevo gobierno.

Vicente Emparan y el resto de las autori-
dades coloniales destituidas fueron llevados al 
puerto de La Guaira para ser expulsados defi-
nitivamente del territorio venezolano. En la ciu-
dad de Valencia, luego de los sucesos del 19 
de abril, ocurrieron manifestaciones expresan-
do apoyo al movimiento juntista de Caracas. 

La “meritocracia” deja 
a Venezuela sin gasolina
Altos directivos y la clase gerencial de la empre-
sa estatal Petróleos de Venezuela. S. A. (Pdvsa) 
iniciaron, el 9 de abril de 2002, una paralización 
general de las actividades petroleras en el país. 
Su intención manifiesta era derrocar al presi-
dente constitucional Hugo Chávez Frías.

Asesinan al “Caudillo del Sur”
El 10 de abril de  1919 el líder de la Revo-
lución Mexicana Emiliano Zapata fue asesi-
nado en una emboscada en el estado de 
Morelos. El crimen fue ordenado por el en-
tonces presidente constitucional Venustiano 
Carranza. Zapata Impulsó las luchas socia-
les y las demandas agraristas, así como de 
justicia social, libertad, igualdad, democra-
cia social, propiedad comunal de las tierras 
y el respeto a las comunidades indígenas, 
campesinas y obreras de México.
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Con 70 por ciento del voto popular se aprobó la convocatoria de la Asamblea Nacional Constituyente
Durante la jornada del 25 de abril de 1999, millones de hombres y mujeres respaldaron en referéndum consultivo la iniciativa del presidente 
Hugo Chávez de convocar una Asamblea Nacional Constituyente, como primer paso para sustituir la Carta Magna vigente desde 1961.

Teresa de la Parra sucumbe ante 
la tuberculosis 
La escritora venezolana Teresa de la Parra 
murió en Madrid el 23 de abril de 1923, 
tras una intensa lucha contra la tuberculo-
sis. Autora de Memorias de Mamá Blanca 
e Ifigenia. En sus novelas profundiza en las 
subjetividades femeninas a la par que refleja 
las costumbres y cotidianidades de la Vene-
zuela de la época.

Intento de magnicidio contra Bolívar
En el sitio conocido como “Rincón de los Toros”, ubicado en los llanos venezolanos, fuer-
zas realistas, jugando el factor sorpresa, atentaron contra Simón Bolívar. El Libertador se 
encontraba acampando con sus tropas, la noche del 17 de abril de 1818. Valiéndose de la 
oscuridad, el capitán Tomás Renovales y ocho soldados dispararon contra la hamaca del 
Libertador. De inmediato se desató un ataque al campamento, donde 900 patriotas fueron 
sorprendidos y derrotados por aproximadamente 500 realistas.
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Un grupo de mujeres derrota 
al jefe realista Monteverde
En la ciudad de San Carlos un gru-
po de mujeres combate a las fuer-
zas realistas el 25 de abril de 1812. 
Logran derrotar y contener la ex-
pansión territorial del jefe español 
Domingo de Monteverde. También 
detuvieron a un grupo de pardos 
que saqueaban y quemaban las 
casas de la ciudad.

El Gobierno reprime la “marcha 
del silencio”
Con cargas policiales y gases lacrimógenos 
fue disuelta el 2 de abril de 1992 en Ca-
racas la llamada “Marcha del Silencio”. Fue 
convocada por familiares de los presos in-
volucrados en la rebelión de febrero de ese 
año. Los manifestantes exigían la restitución 
de las garantías constitucionales y un trata-
do de amnistía.

Sectores populares reaccionan contra la 
Compañía Guipuzcoana
Un movimiento de masas provenientes de El Guapo, Guatire, 
Caucagua, dirigido por el hacendado cacaotero canario Juan 
Francisco León, se sublevó el 19 de abril de 1749 contra la 
Compañía Guipuzcoana, en protesta por la imposición de nue-
vas autoridades.

Sucre resulta herido en el motín de Chuquisaca
El Mariscal de Ayacucho, Antonio José de Sucre, es herido en 
el brazo el 28 de abril de 1828 en Chuquisaca (Bolivia). Estaba 
en la mira de un complot que tenía como objetivo derrocar al 
gobierno boliviano.
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Una alianza cívico-militar revierte el golpe de Estado de 2002 en Venezuela
Las fuerzas reaccionarias de la oposición venezolana, financiadas por EE. UU., dieron un golpe de Estado el 11 de abril de 2002. Los 
días previos habían orquestado una campaña mediática para alentar la rebelión. Una marcha de civiles fue conducida a Miraflores, 
sede del poder ejecutivo. En la cercanías fueron asesinadas y heridas decenas de personas. Un grupo de militares del alto mando, 
aliados con medios de comunicación, atribuyeron las muertes al gobierno y justificaron así su desconocimiento del Gobierno. El 
presidente Hugo Chávez fue emplazado a renunciar. Se entregó para evitar un baño de sangre. Fue mantenido en cautiverio e inco-
municado. Pero la mayoría del pueblo venezolano y el grueso de la oficialidad de la FAN restituyeron la legalidad y las instituciones 
democráticas. Dos días después, el 13 de abril, el Presidente era liberado y volvía al lugar donde el pueblo venezolano.

Los tribunales se pronuncian 
ante la corrupción de CAP
El antiguo Tribunal Superior de Salvaguar-
da dicta una medida privativa de libertad 
contra el ex presidente Carlos Andrés Pé-
rez el 14 de abril de 1998. Se le imputaba 
el delito de “enriquecimiento ilícito” durante 
su última gestión nacional. Según el dic-
tamen, las elevadas cantidades de dinero 
utilizadas por Pérez en sus múltiples gas-
tos personales dentro del país, así como 
sus sucesivos gastos en los Estados Uni-
dos, tuvieron su origen en la sustracción de 
fondos públicos del Estado. El delito contó 
con la aquiescencia de funcionarios del 
entonces Ministerio de la Secretaría de la 
Presidencia de la República
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El combate de las Queseras 
del Medio o Mata del Herradero, 
como también se le conoce, fue el 

último gran triunfo de los llaneros en el 
Apure y el fin de la campaña de Pablo 
Morillo en esa región. La derrota que 
sufrió a manos de una tropa que esta-
ba lejos de considerarse un “ejército” 
formal, causó una gran desmoraliza-
ción en sus filas e importantes pérdi-
das materiales. 

El jefe realista se vio forzado a 
retirarse a Achaguas y de allí hacia 

Hace 200 años el pueblo triunfó en las Queseras del Medio

En Apure las fuerzas populares 
derrotaron al imperio

Barinas, constantemente hostigado 
por las fuerzas lideradas por Páez. 

El desembarco de Morillo en 
Margarita en 1815, a la cabeza 
de 15.000 experimentados com-
batientes, fue una de las acciones 
más impactantes de la guerra de 
independencia y un gran alarde de 
fuerza de la Corona Española, que 
traía a estas tierras su monumental 
máquina de guerra. 

Era difícil imaginar que aquel 
portento sucumbiría cuatro años 

después frente a un puñado de 
hombres sin camisa. 

El hecho es que cuando Morillo 
decidió adentrarse en los llanos 
apureños, estaba entrando en una 
trampa. En esos parajes se encon-
traría con un ejército muy distinto 
de las fuerzas descoyuntadas a las 
que un día expulsó del continente. 

Además de las guerrillas que ya 
llevaban años operando en la zona, 
la República contaba con curtidos 
oficiales, soldados expertos, le-

Arturo Michelena, Las Queseras del Medio, 1885. Galería de Arte Nacional
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gionarios británicos y reclutas 
alistados como tropa regular. Toda 
esa diversidad, que estaba ahora 
bajo una unidad de mando y ac-
tuaba de forma coordinada, tenía 
como principal fuerza de choque a 
los llaneros comandados por Páez.  

La audacia como táctica
El triunfo en Las Queseras del Medio 
es el resultado de la guerra irregu-
lar aplicada por los patriotas, ante 
la cual sucumbieron los realistas al 
verse privados de recursos y per-
sonal, y también por su poca ad-
aptación al clima ardiente y húmedo 
de la sabana. 

Antes de viajar a Angostura para 
instalar el Congreso, Bolívar encargó 
a Páez preservar a toda costa el ejér-
cito de Apure, el más diestro de la 
República. Para ello debía absten-
erse de presentar batalla abierta a 
Morillo hasta su retorno de Guayana. 

Páez decidió dejar al ejército 
realista internarse en el llano para ap-
licar la guerra de arrase y de ataque 
sorpresa. Incendió San Fernando 
para que Morillo no tomara esa 
ciudad como base militar, y en varias 
escaramuzas le arrebató vitales re-
cursos, como ganado y armas. 

Estas operaciones de marchas y 
contramarchas comprometieron el 
sostén de las fuerzas realistas. Poco 
a poco la dura geografía y la impos-
ibilidad de vencer a Páez, objetivo 
primordial de la campaña, alejaban a 
Morillo del triunfo.

La táctica de Las Queseras del Me-
dio fue creación única de Páez. No era 
la primera vez que aquel bizarro jefe le 
ofrecía a Bolívar ese tipo de audacias, 
ausentes de los libros de arte militar. Ya 
había ejecutado exitosamente la Toma 
de Las Flecheras, en 1818. Ahora le 
proponía atraer el enemigo hacia una 
emboscada con un falso repliegue.

Morillo quiso ocultar
su derrota
Al atardecer del viernes 2 de ab-
ril de 1819, 153 lanceros cruzaron 
el Arauca para ejecutar una de las 
hazañas bélicas más celebradas de 
nuestra guerra de independencia. El 
Libertador llegó a escribir: “Jamás se 
ha visto un combate ni más desigual 
ni más glorioso para las armas de 
la República”. Solo dos muertos y 
cuatro heridos tuvo por bajas el ejér-
cito vencedor, mientras que el bando 
contrario perdió a 400 hombres. 

La derrota fue tan significativa 
que Morillo omitió el combate en 
sus Memorias. Sin embargo, en el 
informe que presentó al ministro de 
Guerra del Reino de España elevó 
la cifra de los llaneros a 700 y cam-
bió deliberadamente los hechos: 
“...los cargué y fui persiguiendo por 
espacio de dos leguas, causán-
doles bastante daño, hasta que la 

Una victoria tan gloriosa 
como importante
 

“Jamás se ha visto un combate ni más de-
sigual ni más glorioso para las armas de la 
República”, así describió el Libertador la 
acción de las Queseras del Medio al día si-
guiente de haberse consumado la victoria.

Las semanas subsiguientes demostra-
rían que, además de su carácter heroico, 
fue una batalla de gran importancia, pues 
significó la retirada definitiva de las tropas 
realistas de la región y el control firme de 
los ríos Apure y Arauca por parte de los 
patriotas. Esto impidió que los españo-
les intentaran una acción de envergadura 
contra Angostura, al no tener manera de 
encerrar a Bolívar. También hizo posible 
emprender la Campaña de Nueva Grana-
da con una base segura y sin ningún riesgo 
en la retaguardia.
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en la política de la naciente República, 
como Francisco Farfán, quien se re-
beló en par de ocasiones contra el 
gobierno, y José Cornelio Muñoz, a 
quien apagó la estrella de Páez en 
Los Araguatos.

En las Queseras participó a favor 
del bando monárquico el célebre 
Narciso López. Muy conocido en 
Cuba, nació en Caracas (1797) y 
estuvo en el ejército realista desde 
1815. En 1823 marchó de Venezuela 
tras la capitulación de Morales y 
continuó su carrera militar en España 
y Cuba hasta 1848. 

A partir de esa fecha organizó ex-
pediciones sobre Cuba con inten-
ción de anexarla a Estados Unidos. 
Todo acabó para López cuando, 
capturado en un tercer intento por 
las autoridades españolas, murió en 
el garrote vil en 1851. 

Hasta la fecha hay un único estu-
dio biográfico de estos hombres: Los 
héroes de las Queseras del Medio, de José 
Febres Guevara, publicado en 1989 
por el Ministerio de la Defensa. 

Victoriosa fuerza popular 
Visto desde hoy, el combate de 
las Queseras del Medio demostró 
con un hecho contundente que 
la guerra de independencia no se 

definiría sino hasta que el pueblo 
cobrara realmente el carácter de 
una fuerza republicana. 

Es cierto que ya desde 1817 
comenzó la incorporación efectiva 
de los sectores populares, que cobró 
mayor auge durante la Campaña de 
Guayana, pero en Apure se concretó 
definitivamente la incorporación 
a la estrategia general de Bolívar 
de la multitud de combatientes 
que, comandada por Boves, había 
enterrado la República en 1814.   
 Se sumaron así dos elementos cru-
ciales: la guerra irregular y la disposi-
ción de la gente de hostigar día tras 
día a un enemigo superior hasta des-
gartarlo. Pueblo a pueblo, palmo a 
palmo, fueron llevándolo a un terreno 
en el que nadie sino el pueblo sabía 
cómo guerrear.  
 Asimismo, la forma en que actuaron 
para debilitar y finalmente doblegar a 
los realistas revela entre los llaneros 
un sentido de organización y disciplina 
imprescindible para el combate. 

Solo así se explica que 153 
hombres a todo galope y en pleno 
combate pudieran darse vuelta tan 
coordinadamente para contraata-
car de forma tan ordenada y eficaz 
que hicieron morder el polvo al más 
soberbio imperio.

obscuridad impidió que pudiésemos 
acabar la destrucción”. Por otro lado, 
los realistas Mariano Torrente y José 
Domingo Díaz señalaron que Páez 
había perdido en ese combate la ma-
yoría de su Guardia de Honor, com-
puesta por 500 “feroces llaneros”.

Honrados como héroes
El premio para estos 153 lanceros 
fue la mayor presea de la República: 
la Orden de los Libertadores, con-
ferida por Bolívar mediante decreto 
del 3 de abril de 1819. De ellos, 
más allá de los famosos, poco se 
sabe. Algunos ofrendaron sus vidas 
por la libertad en Nueva Granada, 
Venezuela, Ecuador y Perú. 

Pedro Camejo, el “Negro Primero”, 
y Julián Mellado, perecieron en Cara-
bobo. Juan José Rondón, el héroe 
del Pantano de Vargas, murió a causa 
del tétano por una herida sufrida en la 
batalla de Naguanagua en 1822. 

Leonardo Infante fue fusilado luego 
de un polémico proceso judicial. José 
María Camacaro cayó en defensa 
de la soberanía colombiana en Tar-
qui (1829). Otros, como Francisco 
Carmona o Francisco Aramendi, 
murieron asesinados por rencillas 
personales. 

Otros fueron participantes activos 

Ramón Páez, Wild Scenes in South América; or Life in the Llanos of Venezuela. Londres, Sampson Low, Son & Co., 1863. Colección Libros Raros de la Biblioteca Nacional
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José Antonio Páez estaba 
convencido de que ninguna in-
vasión podría triunfar en Vene-

zuela si se obligaba al invasor a aden-
trarse en el territorio, donde el pueblo 
saldría a arrollar al enemigo. 

En Apure pudo poner en práctica 
esa visión, al someter a las tropas de 
Pablo Morillo a un sistema de hosti-
gamiento y desgaste que logró debi-
litarlos seriamente. Esto lo concertó 
con Simón Bolívar, quien antes de 
partir de Angostura hacia Nueva Gra-
nada fue enfático en que debía evitar 
ofrecerle batalla abierta a los realistas. 

Sumar a la población
Desde mediados de enero, cuando 
los realistas pusieron pie en territorio 
apureño, comenzaron a padecer los 
ataques fugaces,  escaramuzas y tre-
tas de los llaneros. Eso no evitó que 
ganaran terreno, pero eso era justo lo 
que Páez quería. 

De sus errores ha debido darse 
cuenta el jefe realista cuando, a punto 
de tomar San Fernando, vio cómo sus 

propios pobladores le prendían fuego, 
en acuerdo con el general llanero. 

De ahí hasta las Queseras todo fue 
para Morillo marcha y contramarcha, 
luchando no solo contra las tropas y 
el insufrible clima llanero, sino contra la 
gente, que colaboraba decididamente 
en la destrucción del invasor. 

Las lecciones de Páez
Más de 130 años antes de la Gue-
rra de Vietnam la visión de Páez de la 
guerra de todo el pueblo le dio impor-
tantes victorias a la patria. El general 
llanero dejó importantes lecciones, 
como la de las tres líneas de defensa 
contra el invasor, que recoge en su 
Autobiografía: 

“Tres son nuestras líneas de defen-
sa contra el invasor, después de opo-
ner la resistencia que se pueda en la 
orilla del mar. Si nos vemos obligados 
á abandonar esta posición, retirémo-
nos á los desfiladeros de las mon-
tañas donde el europeo no puede 
dar un paso sin luchar con grandes 
obstáculos, o a la selva, donde cada 

hombre práctico vale por muchos de 
sus adversarios extranjeros. 

Esta segunda línea es el teatro 
donde la caballería desempeñará 
su importante papel. De nada val-
drá contra ellos los caballos que el 

Lanceros, en John Hamilton Potter, Travels through the interior of Colombia, London, 1827. Colección Libros Raros de la Biblioteca Nacional
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Páez: La guerra irregular y la participación 
de todos derrotarán cualquier invasión
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enemigo haya transportado de su 
patria, si no han quedado inutiliza-
dos completamente al pasar por 
los terrenos quebrados que forman 
nuestra primera línea. 

“La tercera está en el inmenso terri-
torio despoblado que forma una gran 
parte de la República atravesado por 
grandes ríos y cubierto de selvas im-
penetrables. Si todo se hubiere per-
dido, de allí saldrá el venezolano con 
nuevos recursos a arrollar al enemigo, 
que ya debe haber perdido gran par-
te de sus fuerzas al llegar a los límites 

Abreu e Lima redactó el informe de la batalla 

“Yo vi nacer a Colombia en las Queseras del Medio: yo 
le vi a usted con 150 hombres arrollar todo el ejército 
de Morillo: yo vi huir la caballería española ante los pe-
lotones de usted; yo vi la infantería enemiga retroceder 
hasta la falda del monte. Todo lo vi en compañía de los 
Generales Soublette y Bolívar, en la margen derecha 
del Arauca, y fui yo quien escribió el boletín de aquella 
jornada. A nuestros pies venían a caer las balas de la 
artillería española o pasaban sobre nuestras cabezas”.

Carta del general José Ignacio de Abreu e Lima, prócer brasileño 
de la Independencia de Venezuela

de la tercera línea. Es casi imposible 
que el enemigo pueda llegar hasta 
este punto, y si lo lograse, necesita-
ría un cordón extensísimo de tropas 
para cubrir sus comunicaciones e 
impedir ver cortada su retirada y ser 
batido en detal por fuerzas inferiores 
en número.

 “Confiado en todo esto, no hay que 
aventurar nunca batalla campal, sino 
obligar al enemigo a hacer marchas y 
contramarchas para disminuir su nú-
mero, cansarlo, cogerles rezagados y 
no darle nunca punto de descanso” 

El 12 de mayo de 1819, 
Pablo Morillo envió un in-
forme sobre las acciones 

del ejército en la campaña de los 
llanos al Ministro de la Guerra 
desde el Cuartel General de 
Calabozo. Allí expuso que los “re-
beldes” los atacaron con guerrillas 
en todas las direcciones:

“(...) El Ejército se acampó en la 
Mata del Herradero próxima á dicho 
río, cuyos pasos observamos con 
cuidado por si el enemigo empren-
día alguna tentativa. En efecto, á las 
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cinco de la tarde del propio día se 
presentaron con seis escuadrones de 
su mejor caballería al frente del cam-
pamento, y atacaron vigorosamente 
los puestos avanzados. (…) Los re-
beldes subdividieron nuevamente sus 
fuerzas en pequeñas partidas y em-
pezaron á molestarnos con guerrillas 
en todas direcciones, renunciando á 
presentarse ni esperar reunidos. Este 
sistema era el único que podía prolon-
gar su destrucción y el que me obligó 
también á emplear algunos Cuerpos 
para abrir la comunicación del interior 
y perseguir sus partidas (…)”.

Esta modalidad de guerra sorpren-
dió a Morillo desde el 2 de abril, cuan-
do sus tropas fueron recibidas por 
guerrillas de carabineros:

“Llegué al día siguiente al paso 
de las Cocuizas en el Arauca, y al 
aproximarse á su orilla las guerri-
llas de carabineros fueron recibidas 
con un fuego bien sostenido de fu-
silería, que se contestó por nuestra 
parte y se sostuvo mientras allí per-
manecimos”.

La campaña en los llanos fue una 
misión difícil. Así lo reveló Pablo Mori-
llo al solicitar al rey un distinguido mé-
rito para sus tropas:

Las guerrillas y el ardiente clima 
desgastaron a Morillo en los llanos 

“Pido á V. E. se digne recomendar 
á S. M. el distinguido mérito que han 
contraído todos los Cuerpos e  in-
dividuos del Ejército expedicionario 
de Costa firme en esta larga y 
penosa campaña, donde han 
arrostrado, además de los peligros 
de la guerra, las calamidades que 
son consiguientes á vivir en desier-
tos, arenales y pantanos por espa-
cio de seis meses, lejos de todo re-
curso, donde el hambre, la fatiga y 
las enfermedades del clima son aún 
más temibles que los combates, y 
es digno del mayor elogio y  merece 
la consideración del Rey nuestro 
señor el entusiasmo y la constancia 
con que estos dignos militares han 
sobrellevado tantas penalidades de-
fendiendo sus sagrados derechos 
en estos dominios” 

Lanceros, En John Hamilton Potter, Travels through the interior of Colombia, London, 1827. 
Colección Libros Raros de la Biblioteca Nacional
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El 1º de este mes se acercó 
el enemigo por la orilla izquier-
da del Arauca a las posiciones 

que ocupábamos a la orilla derecha. 
El señor General Páez, que con 20 
Oficiales salió en su reconocimiento, 
encontró con un cuerpo de caballe-
ría de 200 hombres, que formaba su 
descubierta, sobre el cual cargó in-
mediatamente, y matándole e hirién-
dole algunos hombres, logró ponerlo 
en completa derrota, obligándolo a 
refugiarse en el cuerpo del ejército. 
En el resto del día hizo el enemigo 
algunos movimientos, a derecha e iz-
quierda; y el 2, después de mediodía, 
se fijó al frente de nuestros puestos, 
fuera del tiro de cañón.—Con el obje-
to de atraerlo, pasó el río el señor Ge-
neral Páez con 150 hombres de ca-
ballería (entre jefes, oficiales y tropa), 
y se avanzó sobre el campo enemigo 
en tres columnas. El enemigo movió 
inmediatamente todas sus fuerzas, y 
cargando con su caballería al mismo 
tiempo que hacía fuego la artillería y 
la infantería, se dirigió a la orilla del 
río precipitadamente cierto de opri-
mir a aquellas pequeñas columnas, 
y arrojarlas al agua. El señor General 
Páez, sufriendo un fuego horroroso, 
se retiraba en orden, dejando el paso 
del río a la espalda. El enemigo, cre-
yéndolo perdido, desprendió toda su 
caballería sobre tan corto número de 
hombres, y dirigió sus fuegos sobre 
la orilla, que defendía una compañía 
de cazadores. Luego que el General 
Páez observó que las columnas de 
caballería se habían alejado de las de 
infantería, hizo volver caras a su gen-
te, y acometió de frente a la caballería 
enemiga, que por lo menos constaba 
de mil hombres, 200 de ellos carabi-
neros, al mismo tiempo que nuestros 
cazadores hacían un fuego acertado. 
Jamás se ha visto un combate ni más 
desigual, ni más glorioso para las ar-
mas dela República. El General Páez 

y sus bravos compañeros se han ex-
cedido a sí mismos, haciendo mucho 
más de lo que justamente debía es-
perarse de su valor y de su intrepidez. 
En vano el enemigo opuso la más 
obstinada resistencia: en vano sus 
carabineros echaron pie a tierra: todo 
fue inútil. Ciento y cincuenta héroes, 
guiados por el intrepidísimo General 
Páez, arrollaron cuanto se les opuso, 
y fueron degollando a cuantos alcan-
zaban hasta las filas enemigas. La 
infantería en confusión se refugió al 
bosque, la artillería calló sus fuegos, 
y sólo la noche habría impedido que 
este suceso hubiera sido más terrible 
para el ejército de Morillo. Su pérdida 
excede de 400 hombres, habiendo 
consistido la nuestra en el sargento 

1º Isidro Mujica, y el cabo 1º Manuel 
Martínez, muertos: el Teniente Co-
ronel Manuel Arráez, los Capitanes 
Francisco Antonio Salazar y Juan 
Santiago Torres, el cabo 1º José Ros, 
y el soldado Francisco Losada, heri-
dos. La consecuencia ha sido que el 
enemigo, desalentado con una pérdi-
da tan inesperada, se ha retirado pre-
cipitadamente 

Simón Bolívar. 
Presidente del Estado, etc., etc.

Correo del Orinoco, Angostura, 24 de abril de 1819

Ilustración de Vargas, 2018

Así habló Bolívar sobre 
las Queseras
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Deseando dar un testimonio de la consideración 
y aprecio que merecen los Bravos del Ejército, 
que en el combate de las Queseras del Medio 

han manifestado ayer un valor verdaderamente heroi-
co, he decretado lo siguiente: Art. 1º. Todos los Jefes, 
Oficiales, Sargentos, Cabos y Soldados que compo-
nían el destacamento de caballería que combatió ayer 
contra todo el Ejército Español, y derrotó a toda la 
Caballería enemiga, serán desde hoy Miembros de la 
Orden de los Libertadores, y usarán de la venera en 
virtud de este Decreto. Art. 2º. El Señor General de 
División José Antonio Páez, que mandó en persona 
este destacamento, pasará a la Secretaría de la Guerra 
una lista de todos los que lo componían, para que inscri-
biendo sus nombres en los registros de los Miembros de 

la Orden, se les libren los despachos correspondientes, 
y se impriman y publiquen como Beneméritos de la Pa-
tria.—Publíquese, imprímase e insértese este decreto en 
la Orden general del Ejército.

Dado, firmado de mi mano y refrendado por el Minis-
tro Secretario de la Guerra, en el Cuartel General de los 
Potreritos, a 3 de Abril de 1819.—9º.

Simón Bolívar.
Pedro Briceño Méndez.

Secretario.
Cuartel General de los Potreritos.

C. Soublette

El General Jefe del Estado Mayor General

GENERAL DE DIVISIÓN 
José Antonio Páez 

CORONELES 
1-Francisco Carmona 
2-Cornelio Muñoz
3-Francisco Aramendi 

TENIENTES CORONELES
4-Juan Antonio Mina 
5-José María Ángulo 
6-Juan Gómez
7-Juan José González 
8-Francisco Farfán 
9-Ermenegildo Mugica 
10-Juan José Rondón 
11-José Jiménez 
12-Fernando Figueredo 
13-Leonardo Infante 
14-Francisco Olmedilla 
15-Manuel Arráez 

CAPITANES 
16-Francisco Abreu 
17-Ramón García 
18-Leonardo Parra 
19-Juan Santiago Torres 
20-Juan Cruzate 
21-José María Pulido 
22-Mariano González 
23-Francisco Antonio Salazar 
24-Juan José Mérida 
25-Ramón Valero 
26-Antolín Torralba 
27-Juan Martínez
28-Alejo Acosta 
29-Juan Mellados
30-Celedonio Sánchez 
31-José María Monzón 
32-Juan Cruzate 
33-Juan Martínez 

TENIENTES
34-Pedro Camejo “Negro Primero” 
35-Juan Rafael Sanoja 
36-Romualdo Meza 
37-Víctor González 
38-Francisco Pérez 
39-Luciano Hurtado 
40-Gregorio Acosta 
41-Francisco Bracho 
42-Pedro Juan Olivares 
43-Miguel Lara 
44-Raimundo Contreras 
45-José María Oliveras 
46-Marcelo Gómez 
47-Nicolás Arias 
48-Domingo Mirabal 
49-Mateo Villasana 
50-Manuel Figueredo 
51-Diego Parpacén 
52-Serafín Vela 
53-Juan Carvajal 
54-Juan José Bravo 
55-Vicente Vargas 
56-Vicente Gómez 
57-Alberto Pérez 

SUBTENIENTES 
58-Rafael Aragona 
59-Manuel Fajardo 
60-Pastor Martínez 
61-Bartolo Urbina 
62-Roso Sánchez 
63-Juan José Perdomo 
64-Juan Torralba 
65-Pedro Gámez 
66-Juan Palacio 
67-Eusebio Ledesma 
68-Bautista Cruzate 
69-Joaquín Espinal 
70-Alejandro Salazar 
71-Domingo López 
72-Vicente Castillo 
73-Pedro Escobar

74-Cruz Paredes 
75-Pedro Cortés 
76-Romualdo Salas 
77-Romualdo Contreras 

SARGENTOS 
78-Isidoro Mujica †
79-José María Camacaro 
80-Luciano Delgado 
81-Simón Meza 
82-Encarnación Castillo 
83-José María Paiba 
84-Francisco Mirabal 
85-Francisco Villegas 
86-Juan José Moreno 
87-Gaspar Torres
88-Francisco González

CABOS Y SOLDADOS 
89-Encarnación Rangel
90-Juan Sánchez 
91-Basilio Nieves 
92-José María Quero 
93-Mauricio Rodríguez 
94-Ramón Figueredo 

95-Francisco Mibel 
96-Antonio León
97-Inocente Chinca
98-Francisco Medina 
99-Remigio Lozada 
100-Félix Blanco 
101-José Arévalo 
102-Nicolás Hernández 
103-Manuel García 
104-Pablo Lovera
105-Juan Sánchez 
106-Simón Gudiño 
107-Domingo Riera 
108-Agustín Romero 
109-Antonio Pulido
110-Francisco Lozada 
111-Santos Palacio

112-Antonio Manrique 
113-Nolasco Medina 
114-Luis Álvarez
115-Diego Martínez
116-Jacinto Hernández 
117-Ramón Flores
118-José Antonio Cisneros 
119-José Tomas Nieves 
120-Manuel Martínez † 
121-Jacinto Arana 
122-José Antonio Hurtado
123-Francisco Sanoja
124-Isidoro Gamarra 
125-Anselmo Ascanio 
126-Paulino Flores
127-Eusebio Hernández 
128-Domingo García 
129-Fernando Guedes 
130-Francisco Nieves
131-Domingo Navarro 
132-José Milano 
133-José Fuentes 
134-Roso Canelón 
135-Pedro Barroeta
136-Pedro Fernández 
137-José Bravo 
138-Roso Urbano 
139-Ascensión Rodríguez 
140-Manuel Camacho 
141-Romualdo Blanco 
142-Juan Rivero 
143-Juan González 
144-Francisco Escalona 
145-Ramón García 
146-José Girón 
147-José Hernández 
148-Juan Ojeda 
149-Alejandro Flores 
150-José Antonio Ramírez
151-Manuel Delgadillo
152-Hipólito Rondón

Conozca a los héroes de las Queseras  
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La frase ¡Vuelvan caras!, 
entendida como grito de guerra, 
corresponde a una creación lite-

raria atribuida a Páez por Eduardo 
Blanco en su obra clásica Venezuela 
heroica, publicada por primera vez 
en 1881. El autor caraqueño recrea 
la escena de esta manera: 

“Un grito agudo resuena de im-
proviso dominando el estrépito; 
grito imperioso y breve, que enci-
erra orden terrible. La da Páez: to-
dos la oyen, y simultáneamente la 
obedecen los suyos con la pasmosa 
rapidez del rayo. (Venezuela Heroica. 
Imprenta Sanz, 1881 p. 119.)”. 

Más allá de si en verdad Páez dio 
ese grito en medio de la sabana, 
lo cierto es que la maniobra de 
volver caras fue una táctica em-
pleada de forma habitual por él y 
la caballería llanera durante sus 
enfrentamientos con las fuerzas de 

La letal maniobra del “vuelvan caras” 

Ilustración de Vargas, 2018Ilustración de Vargas

Morillo a principios de 1819. En su 
Autobiografía, al narrar uno de sus 
encuentros con las tropas del jefe 
realista Francisco Tomás Morales, 
el Centauro da detalles del ataque 
en retaguardia: 

“…entonces organicé mis ocho-
cientos hombres en cuatro colum-
nas paralelas, formando un cuad-
rado, y me puse en retirada con 
orden de que si la caballería en-
emiga nos cargaba, como era 
de esperar, lo hiciera confiada en 
su número, más que doble del 
nuestro, las dos columnas de reta-
guardia se pusieran al trote y pas-
aran por entre las dos de delante: 
que entonces estas volvieran 
caras una á la derecha y otra á la 
izquierda y luego que las dos de at-
rás ejecutaran la misma evolución 
para cargar de frente al enemigo 
que no debía esperar tan repentina 

vuelta á la ofensiva. (Autobiografía del 
General José Antonio Páez. Nueva York. 
Imprenta de Hallet y Breen,  1867. 
Vol. I. p. 177.)”.

Más adelante, cuando describe 
los hechos en Las Queseras del 
Medio, apunta:
 “…le dije [a Bolívar] que si él me 
permitía pasar el río con un corto 
número de los míos, yo con mi 
táctica habitual atraería á los realis-
tas hasta frente al lugar en donde 
estábamos, y si él emboscaba en 
las orillas del río las compañías 
de granaderos y cazadores con 
toda su artillería, podríamos dar 
un buen golpe á los españoles; 
pues, cuando les tuviéramos en el 
punto citado, yo cargaría de frente 
al mismo tiempo que las fuerzas 
emboscadas atacasen de flanco. 
(Ibídem. p. 181.)” 
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Los lanceros después 
de las Queseras 

•	 53 de los 153 participaron en la Campa-
ña de la Nueva Granada, en esas accio-
nes murieron doce

•	 En la Campaña de Carabobo combatie-
ron unos 80. Murieron Muñoz, Mella-
do, Camejo, Bravo

•	 En Puerto Cabello, Junín y Ayacucho 
lucharon Cruz Paredes, José María Ca-
macaro, Domingo López, Eusebio Leza-
ma, entre otros

•	 En 1830 quedaban con vida unos 70
•	 Varios se enfrentaron posteriormente a 

Páez (Farfán-Muñoz)
•	 Otros murieron por riñas (Aramendi-

Carmona-Olmedilla) y heridas de gue-
rra (Manuel Arráez, Rondón)

•	 El último de los lanceros de las Quese-
ras en morir fue José de la Cruz Paredes, 
en 1876

•	 Tres están sepultados en el Panteón Na-
cional (Figueredo, Rondón y Páez). Pe-
dro Camejo también, simbólicamente, 
con tierra de Payara y Carabobo
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Nace en Curpa, estado Portu-
guesa, el 13 de junio de 1790. 
Protagonista indiscutible de la 

guerra de emancipación venezolana, 
tres veces presidente de la República, 
fue uno de los primeros propulsores 
de la Venezuela republicana, luego de 
la separación de la Gran Colombia, y 
uno de los terratenientes más influyen-
tes y acaudalados del país después de 
1830. Cursó sus primeras letras bajo la 
tutela de Gregoria Díaz en Guama y se 
dedicó al comercio junto a su cuñado 
Bernardo Fernández. 

En una ocasión, al ser asaltado por 
cuatro sujetos, Páez, con apenas 17 
años, dio muerte a uno de ellos, tras lo 
cual se convirtió en fugitivo. Se nternó 
en los llanos de Apure e Ingresó como 
peón en el hato La Calzada, propiedad 
de Manuel Antonio Pulido. Allí se em-
papó en las destrezas de la ganadería y 
en los oficios del hombre del llano. 

En 1809 contrajo matrimonio con 
Dominga Ortiz en Canaguá, estado 
Mérida. Su patrimonio incluía algunas 
reses y caballos. A partir de 1810, Páez 
participó en el escuadrón de caballería 
de Manuel Antonio Pulido. Entre los az-
ares de la caída de la Primera República 
y el restablecimiento de la Segunda 
República en 1813, se decidió por la 
causa patriota. 

Tuvo gran ascendencia en las tro-
pas llaneras. Su primera acción fue 
en Barinas aquel año, en el combate 
de las Matas Guerrereñas; recibió 
gracias a su victoria la distinción de 
capitán. Tres años más tarde sumaría 
importantes victorias para el bando 
republicano, y se autoproclamó jefe 
de los cuerpos militares de Apure. 
Desde entonces en los llanos se le 
empezó a conocer como el “Taita” o el 
“Catire”. En enero de 1818, reconoció 
la autoridad de Simón Bolívar como 

jefe de la causa independentista. El 
caraqueño lo nombró general de di-
visión a principios de 1819, año en el 
cual obtuvo la victoria descollante en 
Las Queseras del Medio. 

Luego del triunfo de Carabobo, el 24 
de junio de 1821, recibió de manos del 
Libertador el título de general en jefe en 
el campo de batalla. En 1826, como 
jefe civil y militar de Venezuela, lideró 
el movimiento separatista de la Gran 
Colombia, conocido como La Cosiata.

A raíz dd la definitiva separación 
grancolombina, fue nombrado pres-
idente de Venezuela en 1830. Inició 
entonces su larga carrera política. 

Su último hito importante fue en 
1861, cuando se autoproclamó dicta-
dor. Desterrado del país en 1863, José 
Antonio Páez murió en Nueva York el 6 
de mayo de 1873 

Memorias de Venezuela, No 20

Páez: De fugitivo a héroe de la Patria
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��Néstor Rivero

En la tarde del 2 de mayo de 
1819, el general José Antonio 
Páez y ciento cincuenta y dos 

lanceros atacaron el grueso del Ejér-
cito Expedicionario de Pablo Morillo, 
de unos 4 mil efectivos, en el sitio co-
nocido como Queseras del Medio, en 
la ribera sur del Arauca. 

La acción se inscribía en un escena-
rio militar y político condicionado por 
las relaciones de poder entre las gran-
des potencias de entonces, que ejer-

cían su influencia en los procesos de 
emancipación suramericana, y por los 
signos de disensión en el Ejército Pa-
triota, a causa de los trágicos reveses 
de 1814 y la Guerra a Muerte. 

En ese contexto, la elección del tea-
tro de guerra era crucial, y de esa elec-
ción dependían el prestigio del líder de 
los patriotas y la suerte de la República.

El mundo y la independencia 
suramericana
En todo tiempo de su vida pública el 

gran estratega que fue Simón Bolívar 
manifestó una singular y permanente 
disposición a examinar con agudeza el 
panorama político mundial y el modo 
como fluían las relaciones de poder en-
tre las grandes potencias de su época. 

Su propósito era evaluar el conjun-
to de circunstancias que podían inci-
dir en sus planes, tanto los relativos 
a operaciones en el campo de bata-
lla como la gestión diplomática y de 
orden institucional de las Repúblicas 
que nacían de su espada.

Bolívar analizó la política internacional y las disensiones 

patriotas para cambiar el teatro de la guerra en 1819

M
. N

. B
at

e,
 R

et
ra

to
 d

e 
Si

m
ón

 B
ol

íva
r, 

18
19

. C
ol

ec
ci

ón
 M

us
eo

 B
ol

iva
ria

no



MARZO2019 MEMORIASDEVENEZUELA 17

INDEPENDENCIA

Así quedó evidenciado en el Infor-
me a la Municipalidad de Caracas 
publicado el 4 de enero de 1814 en 
el periódico Gaceta de Caracas, don-
de postula la idea del “Equilibrio del 
Universo”. En la Carta de Jamaica 
de 1815 el Libertador enunció por 
vez primera su teoría de “las Cuatro 
Grandes Porciones del Globo”. 

Del mismo modo, en numerosas 
epístolas que por aquellos años dirigía 
a sus allegados e interlocutores, tanto 
de este continente como de Europa, 
manifestó sus reflexiones sobre el pa-
norama político internacional y su in-
fluencia en la emacipación americana. 

Hacia 1819, el Padre de la Patria 
comprendía con absoluta claridad 
que para enfrentar al todavía impo-
nente imperio español desde una 
posición de minoridad de fuerzas, y 
para dar concreción al proyecto de 
un gran Estado que agrupase bajo 
una única autoridad las distintas re-
giones de América que luchaban por 
su Independencia, se debía aislar a la 

Corona española y tejer alianzas con 
Gran Bretaña y otras naciones pode-
rosas de su tiempo. 

Ese enfoque comenzó a confirmar-
se a partir de 1818, cuando volunta-
rios británicos, alemanes e italianos 
comenzaron a llegar a Angostura para 
engrosar la llamada Legión Británica. 

De ella se serviría desde aquel mis-
mo año en los llanos el general José 
Antonio Páez para aleccionar y disci-
plinar a sus tropas llaneras, carentes 
de usos castrenses y de los hábitos 
de subordinación que caracterizaron 
a los veteranos que venían de com-
batir en las guerras napoleónicas.

El poder peninsular en América
A comienzos de 1815 el reentronizado 
Fernando VII envió a América un Ejér-
cito Expedicionario de 15 mil hombres 
al mando del general Pablo Morillo con 
el objetivo de someter las colonias in-
surreccionadas desde 1810. 
Luego de cuatro arduas y encarni-
zadas campañas tanto en Venezue-

la como Nueva Granada, y como 
consecuencia de los feroces méto-
dos intimidatorios aplicados por el 
“Pacificador” entre 1815 y 1819, así 
como por el efecto del clima, las en-
fermedades tropicales, dificultades 
de abastecimiento y las bajas produ-
cidas en combate, Morillo había per-
dido a la mitad de sus tropas iniciales. 

De ellos, unos tres mil quinientos 
quedaron a las órdenes del virrey 
Juan de Sámano y el coronel José 
María Barreiro custodiando Nueva 
Granada. El resto, unos cuatro mil 
quinientos, vinieron con Morillo a Ve-
nezuela a mediados de 1817. 

Tras reiteradas solicitudes del Pacifi-
cador a las autoridades de la Penínsu-
la para que se reforzasen las fuerzas 
expedicionarias, el monarca  español 
decidió en 1819 reunir un segundo 
ejército expedicionario para combatir 
a los independentistas de Tierra Firme. 

Dicho contingente, ahora de 20 mil 
soldados, debía engrosar las unidades 
de Morillo y los planes para sofocar 

Españoles contra los patriotas, s/d. Colección Museo de Madrid
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las fuerzas republicanas de Venezue-
la, Nueva Granada y Quito. Una vez 
asegurados esos territorios debían di-
rigirse a Chile y el Río de la Plata para 
restituirlos al orden colonial. 

Tal era la terrible misión que se asig-
naba a los efectivos acantonados en 
Cabezas de San Juan (un puerto de 
Andalucía) y que quedó desbaratada 
por el pronunciamiento de uno de sus 
jefes, el coronel Rafael del Riego. 

Este oficial, de pensamiento liberal y 
antifernandista, se hizo eco del disgus-
to de su tropa, renuente a guerrear en 
el trópico por temor al paludismo y por 
la fama de los republicanos de hacer la 
Guerra a Muerte. 1819 habría de con-

cluir en la Península con la orquesta-
ción de un extenso tejido conspirativo, 
que insurgió el 1° de enero de 1820. 

Ese día se declararon en insurrec-
ción los jefes del acantonamiento, lo 
que impidió el traslado a la América 
de aquellos efectivos, quienes, obe-
deciendo a Rafael del Riego y Anto-
nio Quiroga, obligaron a Fernando VII 
a reimplantar la Constitución liberal de 
Cádiz de 1812 y someterse a la mo-
narquía constitucional. 

Las disensiones 
en el bando patriota
Entretanto, el escenario interno de 
los patriotas manifestaba signos de 

acatamiento a la autoridad suprema 
del Libertador Simón Bolívar y las 
nacientes instituciones de la III Repú-
blica, asentadas en Angostura desde 
finales de 1817. 

Tras el fusilamiento del valeroso y 
díscolo Manuel Carlos Piar y la crea-
ción del Consejo de Gobierno, así 
como con la instalación del Congreso 
Constituyente en la capital de Guaya-
na, la situación política de Bolívar era 
más estable respecto al tumultuoso 
1817, caracterizado por las disiden-
cias de Piar y Mariño. 

Pero tampoco era todo lo firme que 
hubiese deseado el héroe caraqueño, 
por cuanto la terrible Campaña del 

Vicente López Portaña, Fernando VII de España. 1814-1815, Museo del Prado, Madrid

Anónimo, Pablo Morillo, s. XIX. Colección Museo Naval, Madrid. Re-
producción: Colección Archivo Audiovisual de la Biblioteca Nacional

Rafael del Riego, en Victoriano Ametller, Los mártires de la libertad 
española, vol II. Madrid, 1853
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Centro de 1818 había concluido con la desaparición, en los 
campos de batalla, del ejército de 2 mil doscientos hom-
bres que junto a los mil ochocientos lanceros e infantes de 
José Antonio Páez abrieron operaciones en la batalla de 
Calabozo el 12 de febrero de este último año. 

La autoridad política de Bolívar dependía en alto grado 
de sus triunfos militares, y entre marzo, abril y mayo de 
1819 no había obtenido victorias directas, por lo que algu-
nos seguidores de José Antonio Páez y del propio general 
Mariño estimaban que el Libertador no resultaba el más 
indicado para el mando. Este sin duda sentía horror por 
las disidencias internas y sus funestos resultados para la 
causa republicana. 

Él, precisamente, había sido centro y víctima principal 
de varias amenazas de sus propios compañeros de ar-
mas en distintas oportunidades. En los oscuros días de 
septiembre de 1814, José Félix Ribas, Manuel Carlos Piar 
y José Francisco Bermúdez desconocieron su autoridad 
en Carúpano. 

En 1815, cuando se desempeñaba como general en jefe 
del ejército independiente designado por el gobierno de Car-
tagena, Bolívar padeció la rivalidad y campaña de insidias or-
questada por el neogranadino Manuel del Castillo, viéndose 
forzado a renunciar al mando y exiliarse en Jamaica. 

Tras su segunda expedición procedente de Haití, que le 
permitió desembarcar con pertrechos el 28 de diciembre 
de 1816 en Juangriego (Margarita), el general Mariño, jefe 
del oriente, se resistió a reconocerlo como jefe del ejér-
cito y lo hizo compartir la suprema autoridad militar de la 
República. Finalmente confrontó la disidencia del general 

Pronunciamiento del comandante Rafael del Riego, en Enciclopedia de Historia Universal, Tomo 14, Grupo la República, Perú

Martín Tovar y Tovar, José Félix Ribas, 1876. Colección Palacio Federal Legislativo
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Piar en Angostura entre septiembre 
y octubre de 1817, cuando el Liber-
tador decidió aplicar un escarmiento 
que aleccionase al generalato inde-
pendiente al ordenar la apertura del 
juicio y confirmando luego la senten-
cia de fusilamiento del general Piar. 

El afianzamiento de Simón Bolívar 
como supremo jefe de la República 
y los Ejércitos Libertadores, que a 
su vez significaba la afirmación de 
sus proyectos como estadista y sus 
medidas de reforma social, especial-
mente el abolicionismo y la educación 
popular, dependían de la fortuna de 
sus planes de campaña y la subordi-
nación de sus subalternos. 

El bajá de las llanuras 
En el tomo I de su Autobiografía el ge-
neral José Antonio Páez aborda los 
hechos bélicos que afrontó como jefe 
de las fuerzas patriotas en los llanos de 
Apure, Barinas y Casanare en 1817. 

Sostiene el Centauro que los 
dueños de hatos y comerciantes 
de aquellas regiones, ante el peli-
gro del abigeato, pillaje y arbitrarie-

Anónimo, Angostura, s/d en: Robinson, J.H, Journal of an expedition 1400 miles up the Orinoco, Londres,Young and Young, 1822. Colección Libros Raros de la Biblioteca Nacional

Martín Tovar y Tovar, General Manuel Carlos Piar, s/f. Colección 
Palacio Federal Legislativo

Martín Tovar y Tovar, General José Francisco Bermúdez, 1876. 
Colección Palacio Federal Legislativo 
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dades que practicaban fuerzas de 
ambos bandos, realistas y patrio-
tas, en el marco de una guerra sin 
cuartel, depositaron en el hijo de 
Curpa toda su confianza. 

Páez afirma que él podía dispo-
ner de todo el ganado y bienhe-
churías de dichas provincias, pues 
tanto subalternos como vecinos le 
concedían autoridad indisputable. 

Cabe preguntarse si el Centauro es-
tuvo tentado a disputar en 1819 la su-
prema jefatura militar de los ejércitos re-
publicanos al Libertador Simón Bolívar. 

Debe reconocerse que desde 
noviembre de 1817 el vencedor de 
Mucuritas había hecho jurar a  sus 
tropas obediencia a la autoridad 
del Libertador, y juró él mismo en 
ceremonia celebrada al recibir un 
lote de armas y municiones que el 
Padre de la Patria le remitió desde 
Angostura. 

Pero desde entonces Páez desa-
cató algunas instrucciones de Bolí-
var, como cuando se negó a acom-
pañarlo la madrugada del 13 de 
febrero de 1818 en la persecución 

de las fuerzas de Pablo Morillo, de-
rrotadas el día anterior en Calabozo. 

También desobedeció las órdenes 
del Libertador entre junio y julio de 1819 
de ocupar la selva de San Camilo. Se 
trataba de una táctica de diversión, 
mientras el cuerpo principal del Ejér-
cito Patriota, con Bolívar a la cabeza, 
cubría el Paso de los Andes. 

Pero aparte de esto, en términos 
generales el héroe de las Queseras 
mantuvo la disciplina y respeto a la 
figura del Libertador, como se verá en 
los meses finales de 1819 y años si-
guientes hasta la jornada final de Ca-
rabobo, el 24 de junio de 1821. 

Ese día el Centauro cumplió la 
encomienda del Libertador de man-
tenerse al frente de la I División re-
publicana, plantando cara al bata-
llón Burgos de los españoles. Páez 
condujo las briosas acometidas que 
forzaron a Miguel de la Torre a decla-
rarse en derrota y abandonar la plani-
cie de Carabobo para replegarse, vía 
Valencia, en Puerto Cabello.

Bolívar impone su teatro 
A finales de febrero de 1819, conscien-
te de que requería de una victoria estra-
tégica, el Libertador partió de Angostu-

Martín Tovar y Tovar, General Francisco de Paula Santander, 1874. Colección Palacio Federal Legislativo

Anónimo, Haití, 1816. Colección Museo Bolivariano
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ra rumbo a los llanos. Pocos días antes 
había leído su inmortal pieza oratoria 
ante el congreso de esa ciudad. 

Uniría sus fuerzas a las de José 
Antonio Páez para atacar a Morillo y 
sus cuatro mil cuatrocientos efectivos 
acantonados en el Apure. Este había 
marchado desde su cuartel general 
de Calabozo para exterminar al hijo 
de Curpa, cuyas actuaciones consi-
deraba como insolencias de fascine-
rosos. Así se lee en el epistolario de 
Morillo de la época. 

Desde mediados de 1818 el Liber-
tador había previsto abrir operacio-
nes en Nueva Granada, y con tal fin 
había organizado un cuerpo de ofi-
ciales y soldados al mando del coro-
nel neogranadino Francisco de Paula 
Santander.

Este fue ascendido a general de 

brigada para que integrase bajo un 
mando único las distintas partidas 
guerrilleras que operaban en Casa-
nare, Pore y los valles centrales de 
Nueva Granada. 

Cuando el general Páez, al frente 
de 150 lanceros, reta y vence al ejér-
cito del Pacificador en la ribera norte 
del río Arauca, teniendo por testigo 
al propio Libertador, el 2 de abril de 
1819, el héroe caraqueño desplega-
ba su fértil imaginación reelaborando 
continuamente sus concepciones en 
torno a los teatros de guerra. 

Se iniciaba la estación de lluvias, lo 
que obligaba al repliegue de los con-
tendientes en el llano. 

Bolívar sabía que de la correcta 
elección del teatro de operaciones 
dependía su prestigio militar y su 
poder político. Se veía impelido a 

ponderar con extrema cautela las 
tres opciones que le ofrecían las 
circunstancias. 

Una de ellas consistía en mantener 
sus fuerzas en Apure y aguardar el 
momento oportuno para dar batalla a 
Morillo; otra era replegarse hacia An-
gostura hasta que cesara el período 
de lluvias. 

La tercera implicaba, contra toda 
esperanza, burlar la vigilancia de los 
realistas y llevar el teatro de la guerra 
a la Nueva Granada. 

Esta última posibilidad era la me-
nos esperada por propios y extraños. 
Pero él vio posibilidades ciertas de 
vencer al enemigo, libertar aquella 
nación y consolidar ante propios y ex-
traños su jefatura política y militar. Ese 
fue el camino que eligió y la historia le 
dio la razón 
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La producción, circulación y con-
sumo del chimó en Venezuela 
tiene como base un intercambio 

cultural complejo. De la amplia región 
andina recoge el hábito de “mascar” la 

coca con una base alcalina, mientras 
que de las tierras bajas incorpora el 
tabaco, que es su materia prima. Para 
elaborar el chimó al tabaco se le agrega 
una sustancia alcalina, como el urao, 

así como diversos aromatizantes.
Su existencia en la región andina 

venezolana se asocia a tiempos pre-
hispánicos, específicamente en “la 
zona timoto-cuica que comprendía 
los actuales estados Trujillo, Mérida y 
parte de Táchira. 

Tal vez hubiese alguna extensión 
hacia los Llanos barinenses, por don-
de, en tiempos coloniales, llegó “a 
todos los Llanos Occidentales y al 
Estado Lara”, afirma el investigador 
Miguel Acosta Saignes. 

Según el arqueólogo venezolano Wal-
ter Dupouy, los pueblos indígenas de 
Sierra Nevada le llamaban “Mo” o “Móo” 
al líquido extraído del tabaco, o “ambi-
re”, y “chimó” a dicho extracto prepara-
do ya para el uso, es decir, después de 

El chimó unió la tradición andina de mascar coca 
con el tabaco de las tierras bajas

Walther Müller, C.F.Schmidt, y K.Gunther, Planta de tabaco, en Köhler’s Medicinal Plants, 1887

Paul Mayn, Cajeta y pajuela de cuerno, en Walter Dupouy, 
Aspectos Folklóricos del uso del Chimó, Caracas, 1952

Paul Mayn, conjunto de cajetas de chimó hechas en cuerno, 
pulidas talladas y pitadas, en Walter Dupouy. Aspectos Folklóri-
cos del uso del chimó. Caracas, 1952

��Mónica Pérez
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añadirle sales alcalinas y ciertas mate-
rias suavizadoras y aromáticas. 

Mérida parece haber sido el cen-
tro de difusión del chimó. Algunos 
investigadores sostienen que lo usa-
ban los totoras de Barinas, además 
de cuicas, jajíes y algunas otros pue-
blos de Venezuela. 

A ellos se agregan los guinaró de 
Lagunillas, pues en el lugar así llama-
do se encuentra precisamente la fa-
mosa Laguna del Urao, material alca-
lino que se emplea en su elaboración.

Durante la colonización europea 
se incorporaron ciertos rasgos de 
allende, principalmente en la forma 
de llevar el chimó, con las llamadas 
cajetas, cuya elaboración era consi-
derada un oficio. 

En el siglo XVIII ya se identificaba 
como forma de consumo del tabaco 
“la mascada” en Europa. “Louis Le-
mery, doctor regente de la facultad de 
medicina de París de la Real Acade-
mia de las Ciencias, lo incluye en su 
Traité des Aliments (1702), precisan-
do que la planta puede aspirarse, fu-
marse o masticarse”, apunta Fernand 
Braudel en Civilización material, eco-
nomía y capitalismo, siglos XV-XVIII.

Desde el siglo XVI el consumo de 
tabaco, incluyendo su ingestión me-
diante la mascada, se había exten-
dido a gran parte de los mercados 
del mundo. Entre “las tres maneras 
de utilizar el tabaco (aspirar, fumar y 

masticar), las dos primeras fueron las 
más importantes” en la sociedad eu-
ropea, apunta Braudel. 

En Venezuela, el consumo de ta-
baco mediante la mascada constituía 
un hábito local de las poblaciones 
campesinas de las regiones andinas 
y, posteriormente, llaneras. Con el 
pasar del tiempo el consumo y la co-
mercialización se expandieron en el 
ámbito nacional. 

Lo consumen los llaneros de Ca-
panaparo, estado Apure, en Elorza lo 
venden envuelto en papel y finalmen-
te se expende en Caracas.

El carácter tradicional del chimó
Citado por Acosta Saignes, Lisandro 
Alvarado incluye al chimó entre las 
sustancias que, “sin ser asimilables, 

obran como perturbadores del siste-
ma nervioso, en uno u otro sentido, 
habiéndose arraigado su uso en di-
ferentes pueblos por efectos de una 
larguísima tradición…”. 

A la producción y consumo de chi-
mó asociada a la cultura campesina 
de los Andes y los Llanos se agrega 
la creación de las llamadas “cajetas”, 
que son recipientes del chimó. Las 
cajetas se suman a la pequeña indus-
tria artesanal del chimó y sus circuitos 
económicos campesinos. 

Se puede hablar incluso de la ela-
boración de la cajeta como tradi-
ción y, más aún, como el resultado 
de un proceso artístico, ya que se 
trata de la transformación de la ma-
teria con fines funcionales (portar 
chimó), pero también decorativos, 

¿Cómo se prepara?

La preparación del chimó se ha transmitido durante generaciones entre las 
familias campesinas. En 1952 el arqueólogo Walter Dupouy registra la forma 
típica de elaboración de la siguiente manera:
“Aunque el proceso de fabricación encierra muchos detalles y el ‘aliñado’ varía 
según las regiones productoras o gustos de los fabricantes, diremos, a grandes 
rasgos, que es preparado hoy de la siguiente manera: se obtiene primeramente 
el Móo, que es el chimó llamado crudo o bruto, sometiendo a cocción en una 
paila de hierro la planta del Tabaco (tallos, hojas y raíces), hasta obtener una 
sustancia líquida, espesa como jalea. A fuego lento, se le añade el ‘salitre’ o sea 
la sal de urao o sustituto de ésta. Luego, se ‘aliña’ agregando cierta cantidad de 
panela (papelón, azúcar morena), harina y nuez moscada en polvo. Hay quie-
nes lo aromatizan con vainilla o añaden, como en Lara, una copita de cocuy”.

Paul Mayn, cajeta de lujo, hecha en cuerno, con incrustaciones 
y cadenilla de plata,s/f, en Walter Dupouy, Aspectos Folklóricos 
del uso del chimó, Caracas, 1952

Paul Mayn, vendedora de chimó en Ejido, Mérida, s/f. En Walter Dupouy, Aspectos Folklóricos del uso del Chimó, Caracas, 
1952
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que implica la selección de mate-
riales, técnicas de tallado, etc. Por 
lo general se trataba de un “envase 
de cacho (cuerno de res), tallado, 
de madera preciosa, plata u hojala-
ta, para portar el chimó de uso per-
sonal…”, precisa Acosta Saignes. 
  La elaboración y uso de estas “ca-
jetas” significó una sofisticación en la 
forma como se empaquetaba el chi-
mó, anteriormente en hojas secas o 
envuelto en papel.

Lo mascan hombres y mujeres
El consumo de chimó en Venezuela 
se concentra entre las comunidades 
campesinas, así “la gran masa de 
consumidores la forma el pueblo, par-
ticularmente el campesinado –hom-
bres y mujeres– en las antes citadas 
regiones (aunque en Apure y Yaracuy 
en menor grado).”, acota Dupouy. 

La forma de consumo también fue 
registrada por Dupouy de forma de-
tallada: “La pella o pequeño bolo de 
chimó, es decir, la ‘mascada’ o ‘co-
mida’, o ‘bolea’, es llevada a la boca 
con el dedo índice y colocada detrás 
de los incisivos inferiores, donde la 
pegajosa materia se adhiere y co-
mienza a desleir lentamente por la sa-
livación que su efecto picante origina, 
obligando a escupir con frecuencia 

El tabaco: del uso ancestral 
a la comercialización “ilícita”
El cultivo del tabaco y su consumo ha sido registrado por cronistas des-
de el siglo XVI, en los inicios de la colonia. En 1527, Bartolomé de las 
Casas hizo referencia a la planta en su Aphologetica Historia Sumaria, 
describiendo cómo los nativos aspiraban el humo proveniente de rollos 
de hojas encendidas. Gonzalo de Oviedo y Velásquez hace alusión al 
consumo del tabaco por sus propiedades medicinales y su poder ener-
gizante: “La toman con unos palillos gruesos, como el dedo menor de 
la mano, y estos canutos tienen dos cañones. Aspiraban el humo hasta 
que quedaban sin sentido. Lo toman para quitar el cansancio o para 
quitar el dolor del mal de las búas”. El tabaco constituía un elemento 
de consumo cotidiano en las poblaciones indígenas del territorio, con 
fines recreativos, medicinales y espirituales. Su origen etimológico se 
atribuye a la palabra árabe “tabbaq”, que se utilizaba en Europa para 
algunas plantas medicinales. 

Durante la Colonia atravesó por un primer momento de sataniza-
ción y persecución, dadas sus características y uso espiritual, contrario 
a la implantación colonial religiosa de la Monarquía española. En rela-
ción con su producto derivado, se decía que muchas de las personas que 
se dedican a predecir el futuro, ensalmar, rezar o curar enfermedades, 
chupan y escupen el chimó, dur ante las ceremonias, asociándolo a los 
diferentes ritos. Sin embargo su uso recreativo e interés comercial pre-
dominaron y se implantó con vigor en el mercado europeo.

Planta de tabaco, s/f, en William Eleroy Curtis, The Capitals of Spanish 
America, New York, Harper and Brothers, 1888. Colección Libros Raros 
de la Biblioteca Nacional 
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para no ingerir el poderoso tóxico”. 
Una de las variaciones de esta for-

ma de consumir el chimó se presenta 
en los casos en los que se usan las 
llamadas “cajetas” y “pajuelas”, es-
tas últimas, usadas en sustitución del 
dedo para tomar la porción que es 
llevada a la boca.

El hábito del consumo de chimó 
está íntimamente asociado con as-
pectos de la salud y la fatiga del 
trabajo. Los campesinos de Lara 
“comen” chimó en ayunas para que 
el estómago “aguante” hasta poder 
tomar el primer alimento. 

Dupouy reseña que también sue-
len “comerle” cuando la lluvia les ha 
mojado la ropa, es decir, cuando es-
tán “empapados” o “emparamados”, 
de modo que, a pesar del frío, no se 
acatarren o “refríen”, ya que la “mas-
cada” les hace “entrar en calor”.

Dupouy agrega que en zonas ru-
rales “es común entre hombres y 

mujeres ‘comer’ chimó en ayunas, 
como se ha dicho, después de las 
comidas de rutina y también por 
la noche, al punto de que muchos 
duermen con una pella o ‘mascada’ 
en la boca”. 

Se le atribuía valor medicinal
Entre los usos medicinales asignados 
al consumo del chimó se encuentra el 
resguardo de la dentadura y la aten-
ción a las heridas por mordeduras de 
ciertos animales ponzoñosos.

El uso recreacional del chimó era 
parte de la vida cotidiana rural, espe-
cialmente en tiempos de celebración, 
como los registrados por Dupouy en 
Lara: “En sus fiestas beben cocuy, li-
cor larense de alto grado alcohólico 
destilado de la planta del mismo nom-
bre (Agave cocuy) y ‘comen’ chimó.” 

Actualmente  la  producción del 
chimó se ha expandido  progresi-
vamente  mediante fábricas y mar-

cas comerciales, manteniéndose en 
menor escala la producción arte-
sanal para consumo o distribución 
local, en paralelo al proceso mucho 
más industrializado. 

Los usos del chimó también han 
alcanzado otras esferas como la 
artística, desde donde se muestran 
diversos empleos de este y sus ele-
mentos asociados 

•	Acosta Saignes, Miguel (1956) La cajeta del 
chimó. Imprenta Nacional. Caracas.

•	Almeida Rodríguez, Manuel (2011) 
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mascada en la independencia”. En Revista 
Memorias de Venezuela. Octubre,   número 
22, Caracas.

•	Braudel, Fernand (1967) Civilización 
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En una carta a Miguel de Una-
muno ilustra parcialmente lo que 
será toda su vida: “Supóngase 

U. que muy joven –en el trópico se 
madruga mucho– yo he sido proscri-
to, rebelde, revolucionario, periodista, 
diplomático, poeta y qué sé yo cuán-
tas cosas”. 

“El año 1900 fue singularmente 
anormal: me vi en la toma de una 
ciudad, fui envuelto en una derrota; 
goberné como secretario de gobier-
no de una provincia [Zulia]; tuve la 
indispensable y tremenda necesidad 
de matar a un coronel; fui preso –me 
hicieron casi una apoteosis a mi sali-

da de la cárcel por las especiales cir-
cunstancias del hecho–; publiqué un 
libro –Cuentos de poeta–; recibí las 
más atroces injurias, las calumnias 
más soeces que U. puede imaginar; 
presencié un terremoto, la estada de 
una ciudad en capilla; y por último 
hice un viaje a Europa”. 

Los diarios que escribió de su 
vida tempestuosa dan cuenta de su 
carácter y sus aventuras; sus pasio-
nes literarias y vivenciales; sus po-
siciones políticas y contradicciones. 
También de su obra, ego y valentía. 

Manuel Díaz Rodríguez lo llama “el 
más modernista de los poetas de su 

generación”, pues el joven Blanco 
Fombona, huyendo de su estrella 
romántica, consiguió imágenes y 
sonoridades que nunca habían re-
sonado en nuestra lírica criolla. Esto 
lo advierten temprano los lectores, 
porque desde 1896 ya hay quienes 
critican sus escritos en El Cojo Ilus-
trado (donde fue premiado su cuen-
to “Juanito” hacia 1900). 

Letras, plomo y puñetazos
Nació en 1874 en Caracas. Vivía de 
Pinto a Gobernador y su ascendencia 
tocaba al Marqués del Toro y a Ma-
nuel Palacio Fajardo, a un fundador 

Blanco Fombona: “Rebelde, revolucionario, periodista, 
diplomático, poeta y qué sé yo cuántas cosas”  

��Gabriel González 
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del Partido Liberal, al vate Fombona 
Pachano y al más distante Antonio 
Guzmán Blanco. Hacia 1890 su tío 
Eduardo Blanco, autor de Venezue-
la heroica, es ministro de Instrucción 
Pública y, por él, en 1893 lo nombran 
cónsul de Venezuela en Filadelfia. Allá, 
porque se burlaron de su acento, se 
cayó a puños y hasta un policía probó 
sus bastonazos. Es preso; despedido.

Por 1899 publica su libro Trovado-
res y trovas. En 1905 es gobernador 
de Amazonas. A las máximas autori-
dades las mataban. Él es un parén-
tesis. Enfrenta a tiros a las mafias del 
caucho. Lo encierran en las mazmo-
rras en Ciudad Bolívar y es allí donde 
escribe su novela El hombre de hie-
rro –la del ingenuo tenedor de libros 
Crispín Luz y el pícaro alrededor– y 
Cuentos americanos. 

Su poesía se quedó en aquel tiem-
po. En cambio su prosa cruda, al 

margen de los referentes (como en el 
cuento “El catire”), mejora y se man-
tienen sus imágenes puras, desenfa-
dadas, amoldadas “con una agilidad 
vivaz y fuerte a las circunstancias 
de la narración”, como acusó en su 
tiempo Jesús Semprún. 

Intelectual, conspirador y duelista
En 1906 es un intelectual incómodo, 
explosivo, altanero. Duelista. Víctima 
de atentados. Menos por los escritos 
que por su personalidad. Aspira a ser 
presidente. Castro lo manda a Euro-
pa de cónsul. Y con Gómez regresa. 
Colabora. Conspira. Es acérrimo ene-
migo. 1909 le da a probar La Rotun-
da. Lo juntan con presos comunes. 
Descalabra a uno. Lo destierran. 

“Los métodos políticos de Gómez 
eran los míos, pero me los aplicó a mí 
y eso no me gustó”, dirá después. En 
Europa vive 26 años de personaje de 

novela, vigilado político y escritor infa-
tigable. Amigo de Rubén Darío y del 
extraordinario loco Rafael Bolívar Co-
ronado; enemigo. 

Funda la monumental Editorial 
América con su célebre Bibliote-
ca Ayacucho (musa de la actual) y 
se esfuerza por divulgar autores de 
nuestro continente. Publica otra no-
vela magnífica, El hombre de oro, y 
trabajos históricos como Mocedades 
de Bolívar. Hace de cónsul del Uru-
guay, gobernador de Navarra y otros 
ejercicios de interés.

A la muerte de Gómez regresa al 
país. Enrique Bernardo Núñez lo pin-
ta como un espectro: “Ese algo que 
constituía su mundo había muerto”. 
Seguía siendo temido y admirado, 
combativo y contradictorio. Había di-
cho: “El mejor poema es la vida” (su 
vida; su obra). Entonces se fue a  Bue-
nos Aires a morirse de un infarto 

Rufino Blanco Fombona, ¡Oh musa!, en El Cojo Ilustrado,  1 de enero de 1896. Fotografía inédita de Rufino Blanco Fombona, s/f. Colección Archivo del Correo del Orinoco
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�� Jonathan Montilla A.

Cuba inició el siglo XX con una 
voluntad republicana domina-
da por la política injerencista de 

Estados Unidos y una compleja tra-
ma de esfuerzos políticos por lograr 
la autodeterminación. Del conjunto 
de sublevaciones aparentemente in-
conexas de esa época destacan el 
golpe de Estado del 12 de agosto de 
1933, que derroca a Gerardo Macha-
do (1925-1933), y la revolución del 4 
de septiembre de ese año contra el 
gobierno de cien días de Carlos Ma-
nuel de Céspedes y Quesada. 

Ambos acontecimientos fueron 
consecuencia de un movimiento civil 
llamado la Revolución Auténtica y del 
descontento militar que se manifestó 
en la Rebelión de los Sargentos. 

Esta doble caracterización ilus-
tra el gran nivel de complejidad del 
proceso revolucionario, que alcanzó 
su punto culminante en 1959 con la 
Revolución Cubana. Esta fue el re-
sultado de un proceso de mayor al-
cance que capitalizó el descontento 
de distintos sectores sociales.

La revolución del 4 de septiembre 
puede entenderse como la acción 
de una generación republicana que 

demandaba con urgencia reorgani-
zar el país sobre nuevas bases na-
cionalistas, así como alcanzar un 
equilibrio social y económico más 
justo. En esa medida también repre-
senta el fracaso del proyecto nacio-
nal de la oligarquía cubana. 

La República 
neocolonial se desmorona
Los efectos devastadores de la crisis 
económica de 1930 y sobre todo el 
crash bursátil de 1929 provocaron el 
desplome de los precios del azúcar 
y el tabaco, principales rubros de ex-
portación de la isla. 

La Revolución de 1933 en Cuba luchó 
contra la injerencia de Estados Unidos

Fue traicionada por Batista en favor de la potencia del Norte

Huelga general, Cuba, 1933. En https://libcom.org
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Al principio del gobierno de Ma-
chado hubo una favorable situación 
económica que fue aprovechada 
políticamente para legitimar su go-
bierno y aumentar las inversiones de 
capitales privados gringos. 

Sin embargo, el alcance de la crisis 
posterior repercutió desfavorable-
mente en un modelo económico que 
era totalmente dependiente. Solo las 
exportaciones de tabaco en pocos 
años cayeron cerca de 70%.

Este clima de inestabilidad econó-
mica tenía una causa política que, se-
gún el análisis del grupo revoluciona-
rio de entonces, no era exclusiva del 

gobierno de Machado, sino síntoma 
de la política neocolonial impuesta 
después de la Independencia. 

Los revolucionarios atribuían la 
causa de la crisis al intervencionismo 
norteamericano, sistematizado en 
la Enmienda Platt de 1901 y en las 
frecuentes intervenciones de los em-
bajadores del gobierno estadouni-
dense en la dinámica política, social 
y económica de la isla. 

Desde el gobierno de Alfredo Za-
yas (1921-1925) la política liberal 
acentuó el proceso de dominio de 
la economía cubana por el capital 
estadounidense. 

A inicios de la década del 20 se 
sucedieron múltiples huelgas y para-
lizaciones de distintos sectores pro-
ductivos y de servicios del país. Con 
frecuencia culminaban en acciones 
violentas entre partidarios y oposito-
res al gobierno. 

La insurgencia del sector estudian-
til contra el gobierno de Zayas se 
manifestó con fuerza en la Rebelión 
Estudiantil de 1922, que condujo a 
una reforma universitaria inspirada 
en los ideales de su antecesora, la 
Reforma de Córdoba de 1918. 

Algunos intelectuales protagoniza-
ron luego la Protesta de los Trece, de 

Dos presidentes. Mr. Calvin Coolidge y el general Gerardo Machado. Colección Biblioteca digital de la meseta amazónica caribeña de las Guyanas. En: http://www.manioc.org

Tina Modotti, retrato de Julio Antonio Mella, 1928 Plantadores de tabaco, Cuba, s/d.Colección Biblioteca digital de la meseta amazónica caribeña de las Guyanas. En: http://www.manioc.org
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1923, de la cual surgieron líderes po-
líticos como Julio Antonio Mella (pri-
mer líder estudiantil de proyección 
nacional), Rubén Martínez Villena y 
Jorge Mañach.

Varios sectores de la sociedad cu-
bana se opusieron desde el princi-
pio a las políticas de Machado, entre 
ellos el influyente Directorio Estu-
diantil Universitario (DEU). 

El descontento también fue au-
mentando en grupos políticos pro-
gresistas y conservadores a conse-
cuencia de la reforma constitucional 
que inició el Presidente en 1927 para 
asegurar su reelección, prohibida 
expresamente por la Constitución 
cubana de 1901. 

A esto se sumó la persecución 
política que desde inicios del go-
bierno de Machado operaba como 
auténtico terrorismo de Estado, 
eliminando actores políticos de la 
escena pública y debilitando la or-

ganización de partidos tradiciona-
les (es el caso de los partidos con-
servador y liberal).

También fue restringida la actua-
ción de organizaciones políticas 
emergentes que prácticamente ope-
raban en la clandestinidad. Esta re-
presión y persecución gubernamen-
tal creó un círculo de violencia de 
grandes magnitudes.

El Presidente pide una licencia
La revolución que lo derrocó en 1933 
no solo se oponía al machadismo, 
sino que lo identificaba como parte 
de un modelo político que a la vez hi-
potecaba la soberanía nacional y no 
lograba concretar un sistema demo-
crático justo. 

El embajador británico en Cuba, 
Herbert Adolphus Grant Watson, veía 
que el derrocamiento de Machado 
no equivalía a la simple abolición de 
una camarilla que estaba en el po-

der, sino que era “el derrocamiento 
del sistema social antiguo, realizado 
por gente que tendía a llevar a cabo 
profundas reformas sociales”.  

La salida de Machado es parte de 
un proceso de contradicciones de 
un modelo agotado y los esfuerzos 
de una generación emergente que 
reclama un modelo distinto. 

El diplomático venezolano Alfredo 
Olavarría registró en su informe del 
16 de agosto una reunión entre el 
embajador norteamericano Benja-
min Summers Wells y el presidente 
Machado. 

Ante el clima de ingobernabilidad 
reinante, el primero sugirió al Pre-
sidente solicitar al Congreso una li-
cencia para separarse del cargo mo-
mentáneamente. Tal sugerencia fue 
rechazada por Machado, según in-
forma Olavarría, pero unos días des-
pués, el 12 de agosto, el Presidente 
cambió de opinión y presentó ante el 

La Revolución del 33 derogó 
la Enmienda Platt

Uno de los logros más importantes de la Re-
volución del 4 de septiembre, sobre todo en su 
dimensión civil, fue lograr la abrogación de la 
Enmienda Platt. 

Pese a que Cuba no fue invitada a la Séptima 
Conferencia de Cancilleres Americanos, cele-
brada en Montevideo, el canciller del gobierno 
de Grau logró que el 26 de diciembre de 1933 
se firmara allí la Convención de los Derechos y 
Deberes de los Estados. 

Este instrumento jurídico indicaba en su ar-
tículo octavo que “ningún Estado tiene derecho 
de intervenir en los asuntos internos ni en los 
externos de otro”. En el artículo cuarto dispo-
nía que “Los Estados son jurídicamente iguales 
y los derechos de cada uno no dependen del 
poder de que dispongan para asegurar su ejer-
cicio, sino del empleo hecho de su existencia 
como personas de derecho internacional”.

El secretario de Estado Cordell Hull y el embajador de Cuba Márquez Sterling, firman el Tratado 
de abrogación de la Enmienda Platt. Colección Biblioteca digital de la meseta amazónica 
caribeña de las Guyanas. En: http://www.manioc.org
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Congreso la solicitud. 
Debido a la incontrolable tensión y 

a los disturbios callejeros que proli-
feraban en la capital del país, el ejér-
cito y los miembros del Congreso 
separaron a Machado del cargo. 

En ese momento se generó una 
rápida transmisión de mando de dos 
presidentes encargados: el prime-
ro era el general Alberto Herrera y 
Franchi, para entonces secretario de 
Guerra y Marina, para lo cual el Con-
greso debió rápidamente aprobar la 
derogación de una ley en la que se 
preveía un mínimo de antigüedad 
para asumir el cargo. 

El general Herrera había sido su 
Secretario de Estado, y su nombra-
miento significaba la perpetuación 
de las élites gobernantes que obe-
decían a los intereses del gobierno 
norteamericano, o que al menos no 
le eran antagónicos. 

Ese mismo día fue designado 
como presidente provisional Carlos 
Manuel de Céspedes y Quesada, 
hijo del líder independentista cuba-
no. 

Céspedes y Quesada presidió un go-
bierno que nació débil. Esta transición 
pactada e inestable ocultaba un interés 
común, aunque incómodo, entre sec-
tores adversos. En esencia era prefe-
rible pactar un gobierno nacional de 

transición que dar lugar a un vacío de 
poder que abriera la puerta a lo previs-
to en el artículo tercero de la Enmienda 
Platt: la intervención extranjera.

Las protestas arrecian
El nuevo gobierno no logró contener 
el estallido popular que se desató en 
las calles tras la partida de Machado. 
Proliferaron violentas expresiones de 
rechazo a lo que representaba el ma-
chadismo, entre ellas persecuciones 
y linchamientos de los denominados 
porristas; asaltos, saqueos e incen-
dio de residencias pertenecientes a 
dirigentes vinculados con el presi-
dente depuesto. 

Aunque respetaban y reconocían 
la buena fe de Céspedes y Quesa-
da, los factores revolucionarios se 
negaron a apoyarlo porque repre-

sentaba la continuidad del neoco-
lonialismo. 

Al descontento de la oficialidad 
se sumaron las tensiones de la so-
ciedad. Pese a las contradicciones 
se logró una unidad de criterio en 
la acción y es precisamente esa 
conjunción de liderazgos entre el 
factor civil y militar lo que concreta 
el movimiento. 

Este grupo terminará dando el 
golpe y asumirá las riendas del 
país con la fórmula de un gobierno 
de cinco miembros, denominado la 
Pentarquía.

La justificación que llevó al golpe 
de Estado del 4 de septiembre se 
halla en la imposibilidad del titubean-
te gobierno de Céspedes de Quesa-
da y, sobre todo, en la escisión que 
vivió el ejército cubano. 

Retrato de Manuel de Céspedes y Quesada, s/d. En http://www.archivocubano.org

 Retrato de Alberto Herrera y Franchi, s/d.
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Durante estos días la separación 
que distinguía a la oficialidad de la 
clase y tropa aumentó a tal nivel 
que significó un punto de inflexión 
a partir del cual el ejército cambiaría 
radicalmente. 

El descontento nacional ante la 
situación política sería reivindica-
do por un movimiento de las cla-
ses dirigentes y tropa del ejército, 
de origen mestizo, que había sido 
denigrado y desatendido por la alta 
oficialidad castrense. 

En agosto y sobre todo en sep-
tiembre se organiza en los cuarteles 
un movimiento rebelde comandado 
por los sargentos. Este movimiento 
sería el responsable en buena medi-
da de articular y ejecutar el golpe y 
de mantener o no el gobierno que a 
partir de allí se instalara.  

Todos contra la injerencia
La aspiración a la soberanía nacio-
nal era la consigna de muchos de 
los grupos políticos de entonces, 
incluidos los menos progresistas. 

Pese a la intensa represión política 
vivida durante el gobierno de Macha-
do, la organización y movilización po-

lítica se mantuvo activa e incluso se 
radicalizaron ciertos sectores movili-
zados a causa de la crisis del año 33. 

Las contradicciones entre los dife-
rentes grupos en la táctica revolucio-
naria para confrontar al machadismo 
fue tan intensa como la polémica 
que generaba la visión del modelo 
político del gobierno que se instalaría 
después del derrocamiento. 

En todo caso, el movimiento del 4 
de septiembre, que iniciaría su man-
dato al día siguiente, se amparaba en 
dos fuertes bases de apoyo, además 
de la de los partidos políticos: por 
una parte, el movimiento estudiantil, y 
por la otra el estamento militar. 

El DEU representó una fuerza so-
cial de gran importancia. Los estu-
diantes lograron un destacado pa-
pel de denuncia y reserva moral de 
la sociedad cubana. 

El compromiso y liderazgo de es-
tudiantes como Antonio Guiteras 
Holmes, Carlos Prío Socarrás, José 
Leyva Gordill, entre muchos otros, 
caracterizó el vigor contestatario de 
este sector, al que se suma Ramón 
Grau San Martín, que sin pertenecer 
al movimiento representaba un refe-

rente de este en calidad de profesor 
universitario comprometido con la 
causa revolucionaria. 

Dentro del Directorio figuraban 
varias agrupaciones como el Ala 
Izquierda Estudiantil, Pro Ley y Jus-
ticia; cada uno muy activo y con 
perspectivas disímiles pero revolu-
cionarias. La unión de los distintos 
factores para lograr el golpe defini-
tivo del 4 de septiembre se concre-
ta momentos antes a pesar de los 
vínculos existentes con la rebelión 
de los sargentos. 

Durante esta época emergieron 
partidos políticos con visiones doc-
trinarias distintas, que durante la cri-
sis vivieron una intensa agudización 
de su actividad y movilización. 

Aunque eran varios los movimien-
tos que participaban en la vida pú-
blica nacional, la revolución se con-
solidó con la intervención militar. Las 
conexiones entre distintos factores 
políticos y militares era constante, 
de hecho el DEU tenía vínculos con 
militares y miembros de diferentes 
partidos políticos. 

Una vez que el golpe se materiali-
zó los sectores civiles asumieron la 

Universidad de La Habana, centro de la labor revolucionaria de Julio Antonio Mella. Colección Encaribe, Enciclopedia de Historia y Cultura del Caribe. En https://www.encaribe.org
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dirigencia, tanto en el período de la 
Pentarquía, que duró cerca de siete 
días, como durante el gobierno de 
Grau San Martín, que se extendió 
por aproximadamente 100 días. 

Para comprender cabalmente la 
complejidad del movimiento revolu-
cionario que asaltó el poder el 4 de 
septiembre es fundamental ampliar 
el análisis de las razones que impul-
san la rebelión militar, cuyo baluarte 
fue la rebelión de los Sargentos. 

El sector militar cubano estaba divi-
dido entre dos corrientes generacio-
nales, la de los héroes de la Guerra 
de Independencia o Generación de 
1895, que básicamente constituía la 
oficialidad, y la de las clases y tropa. 

La alta oficialidad que participó en 
cargos importantes dentro de los dis-
tintos gobiernos de la república neo-
colonial representaba facciones per-
sonalistas de los expresidentes. 

Además, poca era la oficialidad de 
alto mando que quedaba en funcio-
nes en 1933, a tal punto que el pre-
sidente Céspedes de Quesada debió 
sustituir a su secretario de Guerra y 
Marina por el gral. (r) Antonio Montes.

Los sargentos se movilizan
La conspiración dentro del ejército 
contra el gobierno de mediación es-
tuvo comandada por los sargentos. 
Aunque fue la facción más destaca-
da no fue la única; también conspi-
raba un grupo de la oficialidad joven.

Los acontecimientos del 12 de 
agosto activaron con mayor soli-
dez el movimiento conspirativo de 
los sargentos. 

Fulgencio Batista y Zaldívar ad-
quiere su liderazgo en un conjunto 
de reuniones en donde se pretendía 

discutir los problemas de la tropa. 
Batista era Sargento Mayor y asis-

tía como taquígrafo a los Consejos 
de Guerra del Estado Mayor del Ejér-
cito que se llevaban a cabo contra 
los conspiradores apresados duran-
te los últimos meses del gobierno 
de Machado. Es entonces cuando 
Batista comienza a relacionarse con 
los líderes estudiantiles y revolucio-
narios, en especial con el periodista 
Sergio Carbó. 

Batista pertenecía a una célula 
del ABC. Durante los días siguien-

Fulgencio Batista, Cuba, 1933

Retrato oficial del presidente Carlos Prío Socarrás. En Juan 
Joaquín Otero, Libro de Cuba, Cuba,s/d,1954
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tes incluyendo el 4 de septiembre 
Batista, junto a los sargentos Pablo 
Rodríguez y Eleuterio Pedraza, logró 
organizar una estructura de mando 
sólida dependiente de su comando. 

Batista integraba la Unión Militar 
Revolucionaria (conocida también 
como Junta de Defensa o Junta de 
los Ocho), grupo que sistematizó 
una serie de condiciones necesarias 
para mejorar la situación moral, física 
y operativa de la tropa y las clases.

No obstante el descontento general 
en la tropa la oficialidad siempre sub-
estimó la organización y el liderazgo 
del movimiento de los sargentos. 

El movimiento revolucionario se 
concretó, el golpe de Estado triun-
fó sin ningún tipo de oposición y el 
presidente Céspedes de Quesada 
renunció. 

Emergen nuevos liderazgos
La revolución del 4 de septiembre re-
configuró los nuevos liderazgos de la 
política cubana que dominarán las si-
guientes dos décadas. El primero de 

ellos es el del Directorio Estudiantil Uni-
versitario, con figuras como Grau San 
Martín, Prío Socarrás y Guitera Holmes. 

A partir de entonces Batista re-
presentó la figura del nuevo lideraz-
go del ejército cubano. Se impuso 
entonces una nueva generación 
política con perspectivas acerca 
del nacionalismo y antiimperialismo 
completamente renovadas. 

Batista la traicionará más adelante 
al pactar con el gobierno estadouni-
dense e instaurar una dictadura que 
conducirá nuevamente a una rebe-
lión años más tarde.

Grau aplica reformas 
progresistas
El presidente Grau San Martín ade-
lantó un programa de reivindicaciones 
sociales, económicas y políticas ca-
racterizadas como la Revolución Au-
téntica. Entre las acciones de su go-
bierno (septiembre 1933-enero 1934) 
destacan la expulsión de los macha-
distas del escenario político nacional, 
la creación de los denominados Tribu-

El presidente Grau San Martín saluda a la multitud, La Habana, Cuba, 1933 

Sumner Welles, Embajador de Estados Unidos en Cuba. 
Colección Biblioteca digital de la meseta amazónica caribeña de 
las Guyanas. En: http://www.manioc.org
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nales de Sanciones, para encausar a 
los responsables de delitos cometidos 
durante el machadismo. 

Se fortaleció la intervención Estatal 
en la economía con el fin de regular 
las industrias e inversiones que de-
pendían de capitales y acreedores 
norteamericanos. 

Se dictó una ley laboral que inter-
pretó las demandas del sector obrero 
reduciendo la jornada laboral de ocho 
horas, regulando las relaciones obre-
ro-patronales y la organización sindi-
cal. Se decretó la intervención de la 
Compañía Cubana de Electricidad. 

Una vez derrocado en enero de 
1934 Grau San Martín funda el Parti-
do Revolucionario Cubano Auténtico, 
que junto al Partido Ortodoxo, fueron 
los más importantes en Cuba antes 
de la Revolución Cubana de 1959.

El 8 de septiembre Batista fue as-
cendido de sargento mayor a coro-
nel y designado como Jefe de las 
Fuerzas Armadas, convirtiéndose en 
el “hombre fuerte” del país durante 
varias décadas. 

Su atoridad se reafirmó con los 
sucesos del 2 de octubre de 1933, 
cuando se sublevaron los oficiales 
machadistas acantonados en el Ho-

tel Nacional, frente a las tropas del 
ejército, y que se saldó con la casi 
aniquilación de la oficialidad. 

Un sargento derroca al Presidente
Con el apoyo de Summers We-

lles, el 15 de enero de 1934 Batista 
obliga al presidente Grau a dimitir. 
El gobierno de los Estados Unidos 
de Norteamérica no solo no había 
reconocido al gobierno que se ins-
tauró luego de la revolución del 4 
de septiembre, sino que se dedicó 
a conspirar para derrocarlo. 

Para el embajador británico en 
Cuba, Herbert Adolphus Grant Wat-
son, “aunque Estados Unidos había 
rodeado la isla con buques de gue-
rra no los pusieron en acción a pesar 
de que en La Habana se produjeron 
combates regulares. 

‘¿Para qué sirve, pues, toda esta 
concentración de la flota?’ –pregun-
taba retóricamente el diplomático bri-
tánico impresionado por la batalla del 
Hotel Nacional librada entre las tropas 
rebeldes y los oficiales depuestos”. 

Más adelante Grant aseguraba que 
“la concentración de la flota nortea-
mericana alrededor de Cuba fortale-
ció los ánimos antinorteamericanos 

incluso entre círculos que simpatiza-
ban con los Estados Unidos”. 

La Revolución de 1933 no solo 
fue el resultado de un movimiento 
militar. Aunque este sector tuvo un 
protagonismo incuestionable, su 
raíz también fue civil. 

Fue producto de un clima de 
descontento social orgánico cuyo 
eje central se halla en la expresión 
de una generación que luchó con-
tra las razones estructurales de la 
dependencia imperialista de una 
élite cubana. 

Esta generación, con anteceden-
tes políticos de insurrección contra 
la denominada República Mediati-
zada, tuvo su expresión en el mo-
vimiento organizativo de la huelga 
general y el derrocamiento definiti-
vo de Machado y del machadismo. 

El saldo orgánico fue la organiza-
ción política y los notables lideraz-
gos jóvenes que salieron a la luz y 
que marcarían las siguientes déca-
das, incluso el del propio Batista.  

Más adelante Batista traicionaría 
los ideales nacionalistas que inspi-
raron el movimiento revolucionario 
Auténtico, el del 4 de septiembre y 
la rebelión de los sargentos 

Fulgencio Batista durante el levantamiento cubano de 1933. En: https://qz.com
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��Aldemaro Barrios R.

Controlada por la familia Machado 
Zuloaga y con el apoyo de los go-
biernos de turno, la Electricidad de 
Caracas fue una iniciativa empresarial 
de capital privado que desarrolló su 
musculatura eléctrica a lo largo del 
siglo XX. De ese modo se aseguró el 
monopolio del servicio y su factura-
ción en la capital de Venezuela duran-
te más de un siglo.

Jugaron al monopolio
En sus inicios la Electricidad de Cara-
cas suministró energía a la planta de 
producción de Cervecería Caracas y 
a una parte de la población citadina, 

que entonces albergaba a un poco 
más de 70 mil habitantes. Instaló sus 
plantas de generación hidroeléctrica 
en la periferia de la ciudad. 

Una de ellas era la de El Encantado, 
que aprovechó las torrenteras del río 
Guatire; a ella se sumaron a lo largo 
de los años 40 las de “Caoma”, “Ma-
rapa”, “Mamo” y “Los Arrecifes”, en el 
litoral. Posteriormente fue construida  
la termoeléctrica de Tacoa, en servi-
cio desde finales de los 50.

La atención del monopolio de los 
Machado Zuloaga se concentró en-
tonces en la Hidroeléctrica del Guri, 
iniciada en 1957 por Pérez Jiménez 
y desarrollada durante los gobier-
nos de Betancourt y Leoni. 

Primero consideraron que Guri 
era una amenaza a sus negocios. 
Luego la evaluaron como una opor-
tunidad estratégica de expansión, 
en tanto estaba destina a desple-
gar un sistema interconectado con 
alcance nacional y con extensión a 
las fronteras de Colombia y Brasil. 

Guri fue concebida para proveer 
servicio eléctrico a escala nacional 
y promover el desarrollo industrial 
con énfasis en las industrias pesa-
das de Guayana. 

¿Regional o nacional?
En el libro Historia de la regulación eléc-
trica en Venezuela, Universidad de Los 
Andes, 2007, Henri Coing señala que 

La oligarquía monopolizó el suministro eléctrico 
de Caracas durante el siglo XX

Planta hidroeléctrica El Encantado,1896, en Rodolfo Tellería, Historia del Desarrollo del Servicio Eléctrico en Venezuela, Caracas, 2014
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antes de la Hidroeléctrica del Guri to-
dos los servicios eléctricos del país 
estaban en manos privadas, y que 
había dos posiciones antagónicas 
sobre el plan de desarrollo. 

Una de ellas priorizaba la inter-
conexión nacional del sistema. Su 
defensor era el militar, ingeniero y 
empresario Rafael Alfonzo Ravard, 
a cargo de la Comisión de Estudios 
para el Desarrollo Hidroeléctrico del 

Río Caroní durante el gobierno de 
Pérez Jimenez y ministro de Hidro-
carburos durante el primer mandato 
de Carlos Andrés Pérez. 

“Alfonzo Ravardi era un ferviente 
partidario de la interconexión, mien-
tras que otros actores del sector 
público, entre ellos Pérez Alfonso, 
enfatizaban la necesidad de armar 
sistemas regionales coherentes ba-
sados en recursos energéticos loca-

les, y de postergar los ambiciosos 
planes de interconexión hasta que 
existiera una carga suficiente para 
justificarla”, explica Coing. Este ambi-
cioso sistema de interconexión existía 
como plan desde 1945, pero no fue 
hasta los años 60 cuando se puso en 
práctica.

Desde el gobierno de Betancourt 
la Electricidad de Caracas, vale decir, 
los Machado Zuloaga, comenzaron a 
hacer lobby para obtener la conce-
sión del servicio eléctrico destinado a 
la capital proveniente de Guri. 

Pretendían utilizar ese suministro y 
simultáneamente mantener su auto-
nomía con las plantas de las que ya 
disponían. A este objetivo se oponían 
algunos voceros del Gobierno, como 
Juan Pablo Pérez Alfonzo, que abo-
gaban por mantener este servicio es-
tratégico bajo control estatal.

Coing cita un comunicado público 
en el que Fedecámaras rechazaba 
esta propuesta de Pérez Alfonzo: 
“Ante las diversas manifestaciones 
recientes sobre la nacionalización del 
servicio eléctrico, considerando que 
la tesis de la nacionalización de em-
presas privadas carece, a juicio de 

El Encantado, Vista tomada durante los trabajos de transporte de materiales, en El Cojo Ilustrado, 1 de octubre de 1897

El Encantado, Grupo de operarios y de Ingenieros, en El Cojo Ilustrado, 1 de octubre de 1897
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Fedecámaras, de fundamentos prác-
ticos y no tiene justificación económi-
ca, acuerda manifestar públicamente 
su disconformidad con los plantea-
mientos que se han venido haciendo 
sobre la nacionalización de las em-
presas eléctricas privadas”.

Leoni defendió a Machado
El presidente Raúl Leoni garantizó a Fe-
decámaras que el Estado venezolano 
no obstaculizaría los negocios eléctricos 
de la empresa privada y, efectivamente, 
en 1968 otorgó a los Machado Zuloaga 
la concesión del flujo de energía eléctri-
ca guayanés destinado a Caracas.

Este monopolio privado pudo apro-
vechar entonces la energía subsidiada 
de la hidroeléctrica estatal para abas-
tecer a la capital mediante el sistema 
interconectado. El suministro de Cara-
cas era llamado entonces “el lomito” 
de la facturación del entonces nove-
doso sistema eléctrico venezolano.

Henri Coing señala el creciente po-
der de la empresa: “En 1968 se firma 
el contrato de interconexión Cada-
fe-Edelca-Elecar, y se crea Opsis, la 
Oficina encargada de la operación 
del sistema interconectado. Se trata 
de una empresa de carácter privado, 
integrada por las tres empresas, lo 

que confiere a Elecar (Electricidad de 
Caracas) un papel muy importante en 
su operación y la garantía de que sus 
intereses serían tomados en cuenta”.

Además del flujo del sistema eléc-
trico interconectado construido por el 
Estado venezolano, la Electricidad de 
Caracas siguió controlando sus plan-
tas termoeléctricas. 

La de Arrecifes, en el litoral, cono-
cida como Tacoa, recibía combusti-
ble subsidiado de Pdvsa. En 1982 un 
accidente allí ocasionó varias explo-
siones y un devastador incendio con 
centenares de fallecidos, conocido 
como la tragedia de Tacoa.

Chávez revocó el monopolio
En 2007 el presidente Hugo Chávez 
canceló todas las concesiones del 
sistema eléctrico nacional, que es-
tuvo en manos privadas durante el 
Puntofijismo. Esto incluyó las últimas 
privatizaciones, decretadas por Car-
los Andrés Pérez durante su segun-
do mandato por recomendación del 
Fondo Monetario Internacional.

Ese y otros actos de soberanía del 
Gobierno Bolivariano siguen gene-
rando una respuesta hostil en Fede-
cámaras y en sectores oposicionis-
tas, pero también en los gobiernos 
de Estados Unidos. 

El sabotaje energético que vivió el 
país durante los tres primeros meses 
de 2019 se relaciona directamente 
con ese antagonismo 

Tragedia de Tacoa, s/d, en http://www.bomberoscaracas.gob.ve

Incendio en Tacoa, 1982.  Archivo Fotográfico Grupo Últimas Noticias 
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Barre: el eterno pasajero 
francés de las monedas criollas

��Gerardo Cerrada

Se hace invisible a la mirada cotidiana 
del venezolano la inscripción Barre, 
ubicada en la parte inferior de la ima-
gen del Libertador inalterablemente 
grabado en el campo del anverso de 
nuestro signo monetario.

Desde mediados del siglo XIX hasta 
nuestros días Barre ha sido el “inad-
vertido pasajero” de nuestras mone-
das; hecho más que comprobado por 
los visitantes a la Sala de Exhibición 
Numismática del Instituto y asistentes 

a las charlas sobre la historia de la mo-
neda venezolana del Banco Central de 
Venezuela. Allí muestran su sorpresa 
al descubrir el origen de la palabra 
Barre en las monedas que usualmen-
te comparten en su vida diaria. Una 
discreta palabra francesa en nuestras 
monedas criollas.

Desiré Albert Barre (1818-1878) 
perteneció a una notable familia de 
medallistas franceses que copó los 
talleres de acuñación europeos de 
todo el siglo XIX. Su padre, Jean 
Jacques Barre, grabador de la Casa 

de la Moneda de París, Francia, di-
señó muchas de las piezas conme-
morativas y monedas de la época, 
correspondiéndole entre 1841 y 1843 
diseñar las planchas para la emisión 
de los billetes del Banco Francia, 
Banco de Roem, Lyon y Toulouse. 
Su hermano Jean August también 
dio fama y prestigio a la familia Barre, 
quienes llegaron a convertirse en los 
medallistas más solicitados de la Eu-
ropa decimonónica.

Desiré nació en París, Francia, el 6 
de mayo de 1818, y desde temprana 

Albert Désiré Barre,s/d. En https://markyourcoin.weebly.com
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edad recibió la influencia artística de su padre y hermano.  
A su padre, Jean Jacques, le fue otorgada en 1840 la 
orden de la Legión de Honor  como reconocimiento a su 
invaluable servicio al arte. Esta condecoración fue creada 
por Napoleón Bonaparte en 1802 para premiar los servi-
cios militares y civiles. En 1852 Desiré Albert recibió igual 
distinción en el grado de Caballero y 20 años después la 
obtuvo su hijo Jean August. 

La bamba fue acuñada en París
En 1858 el gobierno venezolano contrató a la Casa de la 
Moneda de París para la acuñación de una serie de mo-
nedas en plata. La ceca parisina confía a las talentosas 
manos de Desiré Albert Barre el diseño de las monedas 
de ½, 1, 2 y 5 reales, convirtiéndose estas piezas en las 
primeras que fabrica la Casa de la Moneda de París para 
un país extranjero.

Solo llegó a acuñarse la moneda de cinco reales, que 
fue llamada por el venezolano “la bamba”. El campo del 
anverso de esta pieza está adornado por el clásico y ex-
quisito perfil de la i magen de la Libertad mirando a la 
izquierda con una diadema en su frente con la inscripción 
LIBERTAD, y sobre su cabeza las siete estrellas, alegoría 
de las siete primeras provincias venezolanas en asumir su 
independencia absoluta aquel glorioso año de 1811. El 
reverso no es menos histórico, puesto que aparece refle-
jado por primera vez el Escudo de Armas de la República, 
diseñado por el dibujante yaracuyano Carmelo Fernán-
dez, sobrino por línea materna del general José Antonio 
Páez, y el representante de negocios inglés en Venezuela, 
Sir Robert Ker Porter. Este anglesado emblema apare-

Gilles Targat, Palacio de la Moneda de Francia, s/f, en https://be.france.fr

Amaury-Duval, retrato del medallista francés Jean Jacques Barre, París, 1840. 
Colección online del Museo Británico
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ce por primera vez como ilustración 
del libro Atlas Físico y político de la 
República de Venezuela, de Agustín 
Codazzi en 1841.

Barre prefería a Páez de perfil
Desiré Albert Barre también es el au-
tor del perfil que adorna el campo del 
anverso de la pieza conocida como 
peso fuerte de José Antonio Páez, 
moneda que nunca circuló. 

Entonces Venezuela vivía los acia-
gos días de la Guerra Federal o Gue-
rra Larga (1859-1863) y al mando del 
tambaleante gobierno estaba el ge-
neral Páez. 

El ya anciano centauro decretó la 
acuñación de una moneda con su 
efigie y se contrata a la Casa de la 
Moneda de París, que de inmedia-
to delegó el diseño en Desiré Albert 
Barre. La ceca parisina sabía que 
el curso de la guerra favorecía a los 

Prensas de acuñación, 1862 en: http://sohomint.info

Cuño perteneciente a la colección del  Museo de la Moneda de Paris
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federalistas y comienzó a dilatar la 
acuñación hasta tanto se clarificara el 
panorama político venezolano. Se uti-
lizaron infinitas excusas para aplazar 
la fabricación. 

Lo que más la retrasó fue la disputa 
de Barre con el gobierno criollo so-
bre la imagen de Páez en la moneda: 
Barre insistía en que debería estar de 
perfil y el gobierno venezolano en que 
debería estar de frente, al fin privó el 
diseño del francés.

Torres Caicedo salvó 300
La Casa de la Moneda de París no 
pudo posponer más la fabricación 
de las 300.000 monedas solicitadas 

por Páez, que llegaron a La Guaira 
en 1863. Demasiado tarde: el go-
bierno paecista había sido depuesto 
y las nuevas autoridades no mos-
traron interés en poner a circular las 
monedas; por ende, se devolvieron 
a Francia para que la Casa de la Mo-
neda de París las fundiese y se can-
celaran los honorarios respectivos. 

Solo se salvó de la fundición un lote 
de 300 monedas que José María To-
rres Caicedo, encargado de negocios 
de Venezuela en París, había guarda-
do antes de remitir a su país el grueso 
de la entrega.

Afortunadamente para el álbum  
monetario de Venezuela, en 1990, 

durante la celebración del bicentena-
rio del nacimiento de Páez, el Banco 
Central de Venezuela sacó del olvido 
este perfil y lo grabó en las monedas 
conmemorativas de oro de 5.000 bo-
lívares y de plata de 500 bolívares.

El 11 de mayo de 1871, el gene-
ral Antonio Guzmán Blanco decretó 
la creación del venezolano como la 
unidad monetaria de Venezuela y se 
ordenó el grabado de la imagen del 
Libertador en el campo del anverso. 

El artículo 10 de esta ley preceptúa 
que en el diseño de esta pieza el Li-
bertador debería mirar a la derecha en 
las monedas de plata y oro. 

En 1873 se acuñó por primera vez 
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Anverso y reverso, moneda con la efigie del general José Antonio Páez (no llegó a circular), 1863. en www.numismatica.info.ve 
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de oro llamada “petrolera” donde,  como cosa curiosa, se 
omitió la inscripción Barre.

 En las piezas acuñadas en la Casa de Moneda de Ve-
nezuela, en los años 1998, 1999, 2000, 2001, 2002 y 
2004, la imagen centenaria del Libertador fue encerrada 
en un heptágono. 

La colección del Museo de Numismática del Instituto 
exhibe a la mirada curiosa del venezolano más de 120 
piezas acuñadas con la inscripción Barre, como testimo-
nio metálico del lujo que se dio Venezuela al contratar al 
mejor medallista del siglo XIX para el diseño de sus mo-
nedas 

la imagen del Libertador en una moneda de plata y en 
1875 en oro. De nuevo le correspondió a Barre diseñar 
el glorioso perfil de Simón Bolívar tomándose una atri-
bución inconsulta: a pesar de que el articulado era claro 
sobre la disposición de la imagen del Libertador en el 
campo del anverso, Barre dispuso que en las monedas 
de plata el Libertador miraría a la izquierda y en las de 
oro a la derecha. 

Esto, según el diseñador, obedecía a prevenir las fal-
sificaciones. Pasarían 50 años para que el legislador 
venezolano ajustara la ley a lo dispuesto por Barre.

Tres bolívares fundidos en uno
Barre supo hilar magistralmente las tres imágenes que le 
dieron para desarrollar el mágico perfil del Libertador: el 
retrato que en vida le hiciera el médico francés Francois 
Desiré Roulin al general Bolívar en Bogotá, en 1828; el 
medallón que hiciera David d`Angers en 1832 –réplica gi-
gante de dicho medallón es el que se encuentra en un la-
teral del edificio de Fogade, en las esquina de San Jacinto 
de la ciudad de Caracas– y el dibujo El Bolívar de todos, 
de Carmelo Fernández, que ilustró los tres tomos del libro 
Historia de Venezuela, de Rafael María Baralt y Ramón 
Díaz, en 1841. 

El perfil del Libertador hecho por Barre se convirtió en el 
invariable emblema de nuestras monedas acuñadas (en 
plata, oro, níquel, acero chapeado, bronce y níquel, alu-
minio-zinc, alpaca-cualni) durante 145 años.

En 1973 y 1975 el Banco Central de Venezuela movió la 
imagen del Libertador que Barre dispuso para el campo 
de la moneda a un reducido recuadro en la parte derecha 
del campo del anverso: la moneda conmemorativa fue la 
llamada popularmente “doblón”, que sirvió para conme-
morar el primer centenario de la aparición de la imagen 
del Libertador en una moneda (1873-1973); y en la pieza 

François Roulin, Bolívar, Bogotá, 1828. Colección Fundación John Boulton, Sala Bolivariana

Moneda conmemorativa del centenario de la efigie del Libertador, s/f,  en www.numismatica.info.ve
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��Darwin Medina

El origen de la casa natal de 
Simón Bolívar está vinculado 
con la fundación de Caracas. El 

solar que aún ocupa ya figuraba en el 
mapa que dibujó Juan de Pimentel en 
el siglo XVI, el primero que se conoce 
de la ciudad. 

Situada al sureste de la plaza Ma-
yor, sería asiento de los Bolívar y de 
otras familias mantuanas del valle de 
la capital de Venezuela. 

En 1783 nació en ella Simón Bo-
lívar. Cuarenta y tres años después, 
con el título de Libertador, recibió allí 
el homenaje de su patria en su última 
estadía en su ciudad natal. 

El lugar fue sacudido por dos gran-
des terremotos, varias guerras y cam-
bios de dueño y de uso durante tres-
cientos años. A finales del siglo XIX 
estaba casi en ruinas y el gobierno de 
Gómez ordenó su recuperación. 

Dos propuestas se disputaron el 
trabajo. Prevaleció la de Vicente Le-
cuna, que favorecía el ornato sobre 
la originalidad. 

Un solar de 500 años
Luego del terremoto de 1641 el capitán 
Francisco Marín de Narváez mandó edi-
ficar una casa en una de las manzanas 
originales de la ciudad que fundó Diego 
de Lozada. La heredó su única hija, Jo-
sefa Marín de Narváez, quien casó con 
Pedro Ponte Andrade y Montenegro. 

La propiedad fue heredada por la úni-
ca hija de esta unión, Petronila de Ponte 
Andrade y Marín de Narváez, quien a su 
vez contrajo matrimonio con Juan de 
Bolívar y Martínez Villegas en 1711. 

La casa se incorporó así al patri-
monio familiar de los Bolívar. Del ma-
trimonio Bolívar y Ponte nacen cinco 
hijas y dos hijos; uno de ellos es Juan 
Vicente, quien heredó la propiedad y 
realizó algunas modificaciones arqui-
tectónicas, incluyendo la edificación 
de un segundo piso. Nacieron en ella 
Simón Bolívar y todos sus hermanos. 
También murieron allí sus padres. 

A las cuatro y siete minutos de la 
tarde del Jueves Santo de 1812, un 
26 de marzo, un gran terremoto se-

guido media hora después por una 
réplica devastaron a Caracas y algu-
nas zonas del occidente del país. 

Algunos sobrevivientes buscaron 
refugio en la plaza San Jacinto, a 
unos metros de la casa natal. 

Allí, el médico y periodista José Do-
mingo Díaz vio sobre los escombros 
del convento al joven Simón Bolívar, 
que le dirigió estas palabras: “Si la 
naturaleza se opone, lucharemos 
contra ella y haremos que nos obe-
dezca”. Bolívar negaba así que el te-

La Casa Natal del Libertador sobrevivió a terremotos, 
guerras, homenajes y a su reconstrucción

Luis Felipe Toro, Casa del Libertador Simón Bolívar, Caracas, s/d. Colección Luis Felipe Toro, Archivo Audiovisual de la Biblioteca Nacional
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rremoto era el castigo de Dios por la 
rebelión contra el rey. 

Díaz, que era realista, calificó es-
tas palabras de “impías y delirantes”, 
pero la posteridad las recuerda como 
la manifestación de la determinación 
inquebrantable de Bolívar por lograr 
la independencia de su país. 

Quince años después, en 1827, 
Bolívar y Páez retornaron a Caracas 
y la edificación sirvió como escenario 
para una fiesta en honor de los próce-

res. Bolívar quedó conmovido: habló 
sobre su infancia, su madre, amigos 
y las experiencias vividas en el lugar. 
También dio gracias a la Providencia 
por haberle permitido volver vivo a la 
casa paterna. 

Esa sería la última estadía del Liberta-
dor en su ciudad natal. Su sueño de ver 
una gran nación que reuniera los terri-
torios americanos del imperio español 
estaba por quebrarse en manos de su 
compañero de mesa, entre otros. 

Apoteosis de Bolívar con viandas 
mutiladas
El recibimiento que el pueblo cara-
queño le ofreció a Bolívar quedó re-
gistrado en las memorias de Robert 
Ker Porter, cónsul británico en Vene-
zuela: “Hoy la municipalidad ofrece una 
comida al Presidente. Ha asistido un 
vasto número de personas, y como to-
das las comidas públicas de este tipo, 
estuvo opresivamente calurosa, atesta-
da de gente e incómoda”. 

La situación empeoró gracias a “un 
comerciante americano de nombre 
Foster”, que “se emborrachó antes de 
los postres y se portó de manera tan 
indecente como para deshonrarse y 
deshonrar a su país. 

Ker Porter consideraba “una desgra-
cia para Inglaterra” que esta gente “ha-
blara su idioma”, pero se esforzó por 
“explicar a todos los que estaban cerca 
de mí que ese animal no era inglés”. 

A continución agrega algunos co-
mentarios sobre los usos culinarios en 
el país del que es huésped: “Como es 

Casa del Libertador, Caracas, s/d. Colección Caracas Documental, Archivo Audiovisual de la Biblioteca Nacional

Casa del Libertador Simón Bolívar, Caracas, 1967. Archivo Audiovisual de la Biblioteca Nacional
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costumbre en todas las comidas de 
este país, abandonamos la mesa llena 
de viandas mutiladas de todas clases y 
pasamos a otro gran salón donde ha-
bía una mesa de iguales dimensiones”. 

“Estaba cargada –apunta– de pos-
tres consistentes en todas las frutas 
que podía dar la temporada, además 
de tortas, pudines, dulces y otras cien 
mixturas ingeniosas, que llevan el nom-
bre común de dulces”. 

El cónsul británico escribe que 
Bolívar y Páez “ocuparon juntos la 
cabecera de la mesa. El Libertador 
hizo un discurso largo y elocuente 
sobre sí mismo y las tres Repúbli-
cas de esta parte de Sudamérica 
que le deben su existencia”. 

Bolívar elogió “el carácter de Páez y 
su conducta, terminando con un abra-
zo al segundo héroe de Colombia, y 
diciendo, como lo había dicho en su 
carta de Puerto Cabello a él, que en lu-
gar de ser culpable por su conducta en 
los recientes acontecimientos debía ser 
aclamado como salvador del país…”, 
escribe un meticuloso Ker Porter.

Páez y Bolívar comieron en ella
José Antonio Páez también incluyó 
la anécdota en sus Memorias, con 
un tono diferente al del diplomático 
inglés: “Bolívar y yo fuimos juntos á 
Caracas, donde se nos recibió con 
marcadas muestras de entusiasmo, 
lo mismo que habían hecho todos los 
pueblos del tránsito”.

 Páez hilvana entonces una se-
cuencia de epítetos en honor de su 
compañero de armas y de mesa: 
“todos aclamaban llenos de júbi-
lo al Primogénito de la Fortuna, al 
Creador de tres Repúblicas, al Ge-
nio de la Guerra y de la Paz que 
desde el templo del Sol venía ar-
mado con la oliva á dar otra vez 
vida á la patria (...)”.

“Aquella era verdaderamente una 
fiesta republicana, como lo acredi-
taban los pabellones de todas las 
nuevas repúblicas enlazados, con 
el pabellón estrellado del Águila del 
Norte”. 

 “Apiñábase la multitud –continúa el 
general llanero– alrededor del coche 
pulidamente aderezado que se desti-

nó al Libertador, y en el cual, á instan-
cias suyas, tomé yo asiento”. 

Después de una ceremonia en la 
catedral, donde se cantó un solem-
ne Te Deum, pasaron “á la casa que 
se tenía de antemano preparada 
para el huésped, donde le esperaba 
una escogida comitiva…”.

La casa a la que se refiere Páez es 
la casa natal de Bolívar, por entonces 
propiedad del señor Madriz.

La casa se convierte en marca
Décadas después la propiedad pasó 
a manos del general Antonio Guzmán 
Blanco, quien la alquiló, hacia fines 
de 1876, a la firma comercial alema-
na O Becker & Co. 

“Esta empresa”, apunta el historia-
dor Carlos Duarte, “se dedicaba al 
mayor y detal de Mercancías secas, 
principalmente telas”. Su propietario, 
Otto Becker, mandó a hacer entonces 
una etiqueta de la firma, donde apa-

rece reproducida la casa con el letre-
ro encima del portón de entrada y la 
dirección, que entonces era calle de 
Zea n° 70, entre las esquinas de San 
Jacinto y los Traposos”. 

Estas etiquetas, añade Duarte, “eran 
usadas para la entrega de las telas 
compradas. Es interesante notar que la 
imagen de la casa que se halla en esas 
etiquetas viene a ser la primera y la más 
antigua que se conozca, y (...) aún no 
había sido alterada”. 

Reconstrucción versus  
restauración
El paso de los años y la interven-
ción humana deterioraron la es-
tructura original de la edificación. 
A finales del siglo XIX la sociedad 
patriótica adelanta gestiones para 
que el Estado Venezolano compre 
la casa a los descendientes de 
Guzmán Blanco, venta que se con-
cretó en 1912. 
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PARA SEGUIR LEYENDO...Entonces surgió una polémica so-
bre cómo debía orientarse la recu-
peración entre Vicente Lecuna (autor 
del proyecto de reconstrucción de la 
casa), el historiador y general Manuel 
Landaeta Rosales, el director de Mu-
seos Christian Federico Witzke, el in-
geniero Alejandro Chataing y el pintor 
Tito Salas, entre otros. 

Se formaron dos bandos. Uno, a 
cargo de Vicente Lecuna, abogaba 
por una reconstrucción acorde con 
la magnificencia que debía ostentar 
el recinto que vio nacer al hijo más 
ilustre de Venezuela. 

El otro, representado por Landaeta 
Rosales y Witzke, defendía conser-
var la casa con las características de 
una vivienda del siglo XVIII. 

Según Carlos Duarte muchas de 
las alteraciones a los elementos ori-

ginales de la casa “se debieron en 
gran parte al capricho y exaltación 
patriótica del doctor Vicente Lecuna, 
quien pasó por alto la asesoría del 
director de Museos Christian Fede-
rico Witzke y del historiador Manuel 
Landaeta Rosales”. 

El criterio de Lecuna se impuso y la 
casa natal adquirió los elementos deco-
rativos que la caracterizan hoy en día. 

La Revolución Bolivariana reavivó 
su importancia
A finales del siglo XX, la entrada en 
la escena política del comandan-
te Chávez y su discurso bolivariano 
reavivaron la importancia de este 
recinto como lugar de memoria co-
lectiva, y lo catapultaron hasta con-
vertirse en uno de los museos más 
visitados del país  

C. F. Witzke explica en sus memorias 
que la casa fue reconstruida 
a pesar de su recomendación

“Como director de Museos de Venezuela, fui 
designado asesor histórico de esa obra junto 
con mi amigo el General Landaeta Rosales. 
Debo decir que hemos tenido muchos proble-
mas con dicha construcción. No es lo mismo 
reconstruir que remodelar, y el constructor no 
entiende la diferencia. Voy a referir un ejemplo 
(...) Llegamos a la casa Landaeta y yo, y con 
sorpresa vimos que estaban removiendo el 
piso del zaguán de la casa. Este estaba cons-
truido con vértebras de ganado unidas con ce-
mento, estaba pulido a mano, toda una obra de 
arte colonial. De inmediato tratamos de para-
lizar los trabajos, pero el contratista prosiguió 
la demolición (sólo éramos asesores) y al final 
no pudimos hacer nada. Vicente se molestó 
muchísimo (...).

“En la casa de El Libertador me pasé, hace 
algunos meses, buscando los frisos originales 
de la casa; los conseguí, Espero que a Vicente 
no se le ocurra ordenar demolerlos para poner 
frisos nuevos y pinturas modernas”. 

C. F. Witzke citado por Carlos Duarte en 
Historia de la casa natal de Simón Bolívar...

Casa del Libertador, Caracas, circa 1985. Colección Caracas Documental, Archivo Audiovisual de la Biblioteca Nacional
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1818: primer ataque de EEUU 
contra Bolívar 

(A Manuela Sáenz)
Albricias.
Recibí, mi buena Manuela, tus tres cartas que me han llenado de mil afectos: cada una tiene su mérito y su gracia particular. No falté a 
la oferta de la carta, pero no vi a Torres, y la mandó con Ur., que te la dio. Una de tus cartas está muy tierna y me penetra de ternura, la 
otra me divirtió mucho por tu buen humor y la tercera me satisface de las injurias pasadas y no merecidas. A todo voy a contestar con 
una palabra más elocuente que tu Eloísa, tu modelo. Me voy para Bogotá. Ya no voy a Venezuela. Tampoco pienso en pasar a Cartagena 
y probablemente nos veremos muy pronto. ¿Qué tal? ¿no te gusta? Pues, amiga, así soy yo que te ama de toda su alma.

Carta en la que Simón Bolívar anuncia a Manuela Sáenz su reencuentro en Bogotá. Tiene un mechón de cabello de Bolívar adherido en 
el margen superior central. Carta de Simón Bolívar, Bucaramanga, 3 de abril de 1828. Colección Museo Bolivariano




